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LOS NUEVOS DESARROLLOS DE LA FILOSOFIA 
BERGSONIANA 


Conferencia dada en la Universidad de 
Montevideo en octubre de 1936 y remi- 
tida desde Frarcia, expresamente por su 
autor, para Ensayos. 


La Evolución Creadora apareció en 1907. Veinticinco 
años más tarde, en 1932, Bergson publicaba Las Dos Fuen- 
tes de la Moral y de la Religión, Este libro no era solamente 
el resultado de un largo y paciente esfuerzo de meditación, 
perseguido con esa conciencia científica y ese afán en acu- 
mular y verificar materiales y documentos que el método de 
Bergson lleva a tan alto grado, sino que era también una 
victoria sobre una dolorosa enfermedad, y uno de los testi- 
monios más puros y cornmovedcres que se pueda recoger so- 
bre la vida del espíritu. 

Todos sabíamos de tiempo atrás, que Bergson prepa- 
raba una moral y abrigaba el propósito de abordar las cues- 
tiones de la teodicea. ¿Cuál sería esa moral? ¿Cuál sería 
esa teodicea? Algunos discípulos se habían arriesgado con 
tímidos ensayos de anticipación, inevitablemente bastante 
pobres y dirigidos en diversos sentidos, y tanto más extre- 
mistas en sus conclusiones cuanto el principio interno de 
orientación y de ponderación vital estaba ausente. ¿Me per- 
mitiréis recordar aquí mis años de Sorbona y confesa- 
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ros que en el tiempo en que preparaba la agregación de fi- 
losofia, cuando defendia contra el positivismo y el relativis- 
mo entristecidos de mis profesores los colores del bergsonis- 
mo, había escandalizado un día a algunos buenos espiri- 
tus, en una conferencia de agregación presidida por M. Séai- 
lles, sacando de los principios bergsonianos conclusiones ex- 
tremadamente dinámicas, que se asemejaban muy poco a 
aquellas que nos son propuestas en Las Dos Fuentes? To- 
davía yo no había encontrado a Santo Tomás de Aquino... 


Otros se preguntaban si a decir verdad una ética po- 
dria jamás surgir de una filosofía que, no obstante su irra- 
cionalismo, aparecía como instalada en la frialdad un poco 
altiva de una pura especulación, y como bastante desde- 
ñosa de la práctica humana (nadie menos pragmatista, en 
realidad, que Bergson). 

Durante ese tiempo Bergson trabajaba en silencio. Lía, 
se constituía una vasta documentación histórica, etnológi- 
ca, sociológica, meditaba sobre la historia de la idad 
Leia a los místicos, —ya en 1906 me hablaba de Santa Teresa 
de Avila, y me decía que en su opinión los filósofos harían 
bien en hacerse algo más místicos, y los místicos un poco 
más filósofos... Y, debo hacerlo notar en seguida, él. no 
leía a los místicos con esa curiosidad de coleccionista, de ama- 
teur de plantas raras o mariposas exóticas que testimonian 
al respecto ciertos historiadores, resueltos de antemano a 
defenderse contra ellos, a juzgarlos desde arriba, sin con- 
sentir que penetren en sus corazones las cuestiones plantea- 
das por aquéllos. Los leía como quien consulta testigos, an- 
sioso de todas las huellas de lo espiritual que pudiera encon- 
trar en este triste mundo, y muy decidido a dejar que el tes- 
timonio de ellos aún cuando embarazoso y desordenado, to- 
mase en él todas sus dimensiones. Los místicos son seres pe- 
ligrosos, bastante nos lo han dicho: hay desde el comienzo, 
inevitablemente, una confesión vuestra según la manera que 
tengáis de leerlos; cuando los leéis, y según los legis, ellos 
os juzgan, 

Bergson los ha leido humildemente y con amor. 
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Un buen día, sin publicidad, sin avisos en la prensa, sin 
que nadie, ni los más íntimos amigos del autor hubieran 
sido advertidos, la obra esperada durante veinticinco 
años, apareció en las librerías. Clásica desde su nacimiento, 
rompía los cuadros estrechos de las éticas o pseudo éticas ra- 
cicnalistas, idealistas o sociológicas; dibujaba una ética que 
no encierra al hombre en sí mismo, sino que descubre y res- 
peta en él las fuentes (y en eso el título de la obra es sin- 
gularmente aprepiado) las fuentes de la experiencia y de la 
vida moral; afirmaba “en un magnífico lenguaje, y con un 
nuevo acento, que la humanidad y la vida no pueden ser 
amadas con eficacia sino en Aquel que es el Principio de la 
humanidad y de la vida” (1); “reconocía, si no la verdad ab- 
soluta del cristianismo”, sobre la cual se abstenia de pronun- 
ciarse, “por lo menos el valor único” y la trascendencia del 
hecho cristiano. 

Supongo que dada vuestra admirable información de 
las cosas de Europa y especialmente de Francia, os ha- 
lláis familiarizados con el contenido de Las Dos Fuentes 
de la Moral y de la Religión. Esto me exime de exponer con 
extensión y en detalle la trayectoria del libro, las discusio- 
nes y desarrollos que tanto lo enriquecen. Me limitaré a ha- 
cer un rápido resumen de las tesis esenciales. 

Y en seguida señalaré que, de una parte, Bergson nos 
ha aportado algo profundamente nuevo en relación con 
sus trabajos precedentes, digo yo una sustancia espiritual im- 
prevista, —imprevisible diría él sin duda alguna— porque 
ella proviene del fondo de su propia vida interior; y por 
ctra parte ha dispuesto y organizado esta substancia espiri- 
tual en un conjunto lógico que parece al contrario aportar 
muy poca novedad, y no ser sino la continuación esperada 
y prevista de los temas ya elaborados en La Evolución 


G) Etienne Borne, verificación de Las Dos Fuentes, en los Estudios Car- 
melitanos. 
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Creadora. Intuición y conceptualización; sabemos ya que 
hay en ello, para muchas filosofías, pero muy en particular 
para el bergsonismo, un contraste absolutamente típico, y a 
veces dramático. 


"Vosotros conocéis el tema fundamental de “Las Dos 
Fuentes” : la distinción y la oposición de lo que en la vida 
moral es debido a la presión y lo que es debido a la aspira- 
ción. La presión proviene de las formaciones sociales y de 
la ley de temor a la que se halla sometido el individuo res- 
pecto de las reglas de vida impuestas por el grupo y destina- 
das a asegurar la conservación de éste, y que no piden sino 
el retorno a la rutina y al automatismo feroz de la materia. 

La aspiración viene del llamado de las almas superio- 
res en comunión con el impulso del espíritu y que pene- 
tran en el mundo, abierto al infinito, —mundo de la libertad 
y del amor,— que trasciende los mecanismos psicológicos y 
los mecanismos sociales; viene del llamado del héroe, y de la 
fuerza propulsora de la emoción que, comunicándose desde 
allí al alma, en cuanto la despierta, la libera a su más secre- 
ta vitalidad interna. A esta ley de presión y a esta ley de as- 
piración se vinculan dos formas bien distintas de moral, la 
moral cerrada, que para decirlo sumariamente, es la del 
conformismo social, la moral abierta que es la de la santidad. 

Una distinción semejante se impone, según Bergson 
en lo que concierne a la religión: de un lado se tendrá la reli- 
gión estática, que responde a las necesidades en cierto mo- 
do biológicas implicadas en la conservación y el movimiento 
histórico de los grupos sociales en la superficie de la tierra; 
en virtud de esas necesidades, una función fabulatriz debe 
desarrollarse como reacción defensiva de la naturaleza 
contra el poder disclvente de la inteligencia, en particular 
contra la representación, por la inteligencia, de la inevitabi- 
lidad de la muerte, y contra la representación, por la inteli- 
gencia, de un margen descorazonador de imprevisto entre 
la iniciativa tomada y el efecto deseado. Es esta la ocasión 
para Bergson de integrar, colocándolos en su plano y 
criticando las pretensiones excesivas, los trabajos modernos 
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de etnología y de sociología sobre la mentalidad primitiva, 
la magia, el totemismo y la mitología. 

Por otro lado tenemos la religión dinámica, que es an- 
te todo vocación por la vida mística, En su capítulo sobre la 
Religión dinámica, Bergson estudia el misticismo griego, el 
misticismo oriental, los profetas de Israel, el misticismo cris- 
tiano; y al final de este examen se cree autorizado para de- 
cir que el misticismo cristiano es el único verdaderamente 
logrado. 

Y es la experiencia de los místicos la que lo conduce a 
la existencia de Dios. Esta existencia, que la especulación 
filosófica sobre el impulso vital y sobre el primer centro de 
surgimiento podia hacer conjeturar, se impone ahora de 
una manera incondicionada. ¿Cómo es eso? Sobre el testi- 
monio de aquellos que tienen la experiencia de las cosas di- 
vinas. Hay que creer a los místicos acerca de Dios, como a 
los físicos acerca de la materia: unos y otros son competen- 
tes, saben de qué hablan. 

En el siguiente capítulo, que es el último de la obra, y 
que se titula mecánica y mística, Bergson nos revela, como 
instado a aportar su testimonio, su pensamiento sobre 
numerosas cuestiones de orden cultural, social y moral que 
hoy en día atormentan a la humanidad. El lazo de unión de 
este capítulo con los anteriores no es muy firme. Pero el 
cuidado del autor por trasmitirnos, en el crepúsculo de su 
vida, las advertencias de una sabiduría totalmente libre y 
desinteresada, no puede ser más significativo y conmovedor. 
Me falta el tiempo para ocuparme de este capítulo; espero 
que tal vez tendréis deseos de releerlo y meditarlo, 


II 


Para intentar la emisión de un juicio sobre los últimos 
desarrollos del pensamiento bergsoniano, tal como se presen- 
tan en Las Dos Fuentes, se pueden adoptar dos puntos de 
vista bien diferentes: encarar las cosas en dos perspectivas 
distintas: la perspectiva de la conceptualización y de lá 
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construcción doctrinal, o de la filosofia como sistema; y la 
perspectiva de las intencicnes e intuiciones directrices, o de 
la filosofía como espíritu. Nos situaremos por el momento 
en el primer punto de vista. Desde ese punto`de vista, 
sería vano disimular que las ideas de Bergson sobre la 
moral y la religión, a pesar de las grandes verdades que ma- 
nifiestan, provocan ciertas importantes reservas. 


Es el aparato metafisico del bergsonismo el responsa- 
bie. A menudo se ha señalado, y con razón, a propósito 
principalmente de Las Dos Fuentes, la “carencia ontológi- 
ca”, y el empirismo radical que gravan esta metafísica. 
La serena elevación de pensamiento, la escrupulosa atención 
al testimonio integral de la experiencia, la feliz y poderosa 
sutilidad que admiramos en Bergson no sabrían compensar 
ecmpletamente estas deficiencias doctrinarias. Considerado 
en sí mismo el sistema de interpretación propuesto por Berg- 
son, puede uno preguntarse si su tentativa de descubrimien- 
to y de integración de lo espiritual en sus formas más al- 
tas, en tanto que esta tentativa se enlaza al sistema de ideas 
expuesto en La Evolución Creadora, no llega a ser a pesar 
de todo, un ensayo de reducción de lo espiritual a lo bioló- 
gico, quiero decir un biológico de tal manera trascendentali- 
zado que se le conciba como la fuente creadora de los mun- 
dos, pero que permanece siempre biológico, según esta pa- 
labra se refiera a grados de vida caracterizados ante todo 
por lo orgánico y lo psíquico, donde la vida se manifiesta 
por la animación de la materia y donde la actividad inma- 
nente está, por lo tanto, esencialmente ligada a condiciones 
de acción transitiva y de productividad. Es cierto que 
más acá del mundo de la gracia y de la vida sobrenatural, la 
espiritualidad en el hombre no trasciende jamás lo bioló- 
gico, a no ser de una manera más o menos imperfecta, 

Tratemos de proporcionar en seguida algunas precisio- 
nes, concernientes en primer lugar a la concepción bergso- 
niana de la moral, en segundo lugar a la concepción berg- 
scniana de la religión, y en tercer lugar a la concepción 
bergsoniana de la vida mística. 
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Se ha señalado con mucha exactitud que, en materia de 
filosofia moral, dos posiciones son posibles, una que puede 
llamarse idealista, y que, siendo puramente reflexiva, re- 
chaza la distinción de orden especulativo y de orden prác- 
tico, hace de la vida moral el elemento más fundamental y, 
si se me permite decirlo, la vitalidad misma de todo pensa- 
miento, y no reconoce, por añadidura, otro pensamiento que 
el pensamiento humano, denominado entonces Pensamiento. 

La otra posición, que podría llamarse cósmica, y que, 
crientada hacia el ser, admite que el hombre está situado 
en un universo que lo desborda por todas partes, y ve en la 
vida moral humana un caso particular de la vida universal. 

La posición de la ética de Santo Tomás de Aquino es 
una posición cósmica; la de la ética bergsoniana es tam- 
bién una posición cósmica. No se sabría destacar bastante 
la importancia de la renovación de que es deudor el pensa- 
miento moderno a Bergson. Ha reconocido la dependencia 
de la filosofía moral respecto de la metafísica y de la filo- 
sofía de la naturaleza, y ha vinculado a una filosofía del 
universo la suerte de la filosofía del obrar humano. Nos 
emancipa así de los últimos prestigios del kantismo, y vuel- 
ve a encontrar la gran tradición filosófica de la humanidad. 

Una moral de tipo cósmico no sabría prescindir de un 
sistema del mundo; el universo de la libertad supone antes 
el universo de la naturaleza y colma un voto de éste; debo 
saber dónde estoy y quién soy antes de saber y para saber 
lo que debo hacer. Todo esto es fundamentalmente verda- 
dero. En todo ello Bergson y Santo Tomás de Aquino 
están de acuerdo. Pero, lo vemos en seguida, el proble- 
ma ahora va a desplazarse y a referirse al valor de la me- 
tafísica nisma y del sistema del mundo que nos son pro- 
puestos. El mundo ¿es una evolución creadora, o bien, es 
una jerarquía de perfecciones crecientes? ¿La inteligencia 
del hombre es capaz de alcanzar el ser, y posee por lo tan- 
to un poder de regulación sobre la vida y la acción, de mo- 
do que la razón es la regla próxima de los actos humanos? 
¿O bien, lo que mantiene al hombre en contacto con la rea- 
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lidad, con el impulso dinámico que constituye el secreto de 
lo real, es una especie de instinto y como de inspiración vi- 
tal, que transcurre en nosotros por el fondo del alma, y que 
ante todo la emoción es apta para estremecer, para despertar? 
Claro es que en un caso e en ctro el edificio de la ética se 
construirá distintamente. Debemos agradecimiento a Berg- 
son por haber fundado su moral sobre una metafísica; de- 
bemos consignar que esta metafísica es la metafísica del 
impulso vital, y que la metafísica del impulso vital desco- 
noce verdades capitales. 

La ética bergsonmiana continúa y termina el tema fun- 
damental de la metafísica bergsoniana: la vida es esencial- 
mente un dinamismo creador, pero que no avanza sino le- 
vantando un peso muerto, el obstáculo constantemente crea- 
do por el hábito, es decir, por la recaída de la materia. Así, 
desde nuestra primera experiencia moral, nos sentimos pri- 
sioneros entre dos dependencias: dependencia respecto 
de las disciplinas sociales que hacen presión sobre nosotros 
y que nos parecen interiores porque se han transformado 
en hábitos; dependencia con respecto al impulso universal 
de la vida, que me arrastra hacia adelante cuando cedo al 
lamado del hérce. Estamos habitados: presión y aspiración 
son la una y la otra energías naturales que están en noso- 
tros sin ser nuestras. Aquí, del lado de la presión social, 
una obligación, a la que Bergson parece no prestar más que 
un sentido en algún modo físico; allá, del lado de la aspi- 
ración libertadora, una emoción que se asemeja a una gra- 
cia natural o sobrenatural, concebida ella misma como un 
atractivo vencedor, un irresistible aliciente, 


Hay en todo esto, y en esa restitución de cierta do- 
cilidad profunda como elemento esencial de la vida moral, 
preciosas verdades. Pero ¿y la moral misma? ¿qué diremos 
aquí, de la obra propia de la moral? Se ha evaporado. Re- 
ducida a su tarea esencial, y sobre todo si se la considera 
en sus estructuras naturales de base, es algo muy humilde- 
mente humano la moral, y no muy brillante ni gloriosa; sino 
áspera y campesina, paciente, prudente, razonadora y la- 
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boriosa. Se trata, para un pobre diablo de animal razona- 
ble, de desenredarse en lcs caminos de la dicha, haciendo el 
uso adecuado de una pequeña luz que lo coloca por encima 
de todo el mundo de los cuerpos, y gracias a la cual se halla 
en estado de optar libremente, de elegir por sí mismo su 
beatitud y de decir sí o no a los diversos guías y vendedo- 
res de tarjetas postales que se ofrecen para conducirlo. Se 
trata de dirigirse a sí mismo de la mano por la razón y la 
libertad, ¿para qué?; para decidir que es razonable obede- 
cer a una ley que uno no ha hecho. ¡Qué fatiga! Es muy 
ingrato el tomarse uno mismo de la mano, cuando se trata 
de algo tan poco interesante como un hombre, y es muy in- 
grato hacer uso de su libertad, sobre todo cuando es para 
cumplir en definitiva la voluntad de ctro. Todo eso es un 
trabajo de hombre, un trabajo de razón y de libertad con- 
trariada. ¿Cómo asombrarse de que ello parezca en cierto 
modo vclatilizarse en una filosofía ¿irracionalista, según la 
cual la inteligencia sólo es apta para fabricar instrumentos, 
que profesa que los motivos del obrar no vienen sino des- 
pués de tomada la decisión, y que no llega a concebir el libre 
arbitrio sino como una cumbre muy elevada de espontanel- 
dad vital? Lo que más seduce en la moral bergsoniana, es jus- 
tamente que la moral en el sentido más estricto del término 
ha sido extraida. El hombre está tomado sclamente en- 
tre un social infra-racional y un místico supra-racional. 


A decir verdad está desgarrado entre los dos, y es 
cuando advierte eso que echará de menos tal vez, el duro tra- 
bajo, pero trabajo de autonomía, de la moral. Bergson no nos 
deja ningún medio de elección entre el servicio de la socie- 
dad y el llamado del héroe, entre la piedad que imita y el 
fervor que inventa. Una especie de escisión maniquea es 
aquí el precio de una concepción totalmente empirista, pa- 
ra la que obrar importa ceder ante una fuerza: sólo la ra- 
zón, principio de un universo moral distinto de la obedien- 
cia: social y del impulso místico, puede reconocer, en fun- 
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ción de leyes propias de ese universo, el orden que subor- 
dina lo social a lo místico y los concilia en el acto, Pero plan- 
tear esta subcrdinación y esta conciliación, es salir del berg- 
sonismo. 

Si se tuviera el gusto de profundizar las cosas, sería 
necesario recordar aquí la importancia central de la noción 
de fin en la ética: porque el ser humano está ordenado pa- 
ra cierto fin por la naturaleza de las cosas y por su estruc- 
tura ontológica, la ética y la voluntad humana son depen- 
dientes de otro, al que ellas deben hacer acogimiento, y es- 
tán comprometidas en el gran juego cósmico del ser. Pero 
este fin es la razón quien lo conoce, y la voluntad 
quien consiente en él libremente, y elige libremente los 
medics para llegar a él, y así el universo de la moral es un 
universo de la libertad, Ííundado sobre el universo de la 
naturaleza. Moral de tipo cósmico, es cierto; pero a condi- 
ción de que la razón y la libertad estén en el corazón de lo 
cósmico. Ahora bien; la noción de fin de la cual todo ello 
depende está ausente de la moral bergsoniana como de la 
metafísica bergsoniana; esta carencia es un efecto inevita- 
ble del irracionalismo hergsoniano, 

Se podría decir que el estilo de la ética, para Santo To- 
más, en un estilo cósmico racional; para Bergson es un 
estilo cósmico irracional. Aquí, para Bergson, todo pro- 
viene de un impulso creador que empuja hacia ade- 
lante sin cesar la vida universal; y la generosidad 
moral, la obra propia del héroe de la vida moral, no 
es más que el vértice extremo y supremo de ese impulso 
de vida universal, que se continúa de grado en grado en me- 
dio de tantos fracasos. No existe, en definitiva, orden parti- 
cular que constituya el orden propio de la moral. Allá, pa- 
ra Santo Tomás, el orden de la vida moral, es decir de la 
razón como práctica y como conducente de la acción del 
ser humano al verdadero fin de ese mismo ser, constitu- 
ye un orden particular en el seno del orden metafísico uni- 
versal; pero fundado sobre este orden; y Dios, que es el je- 
fe y el principio del orden universal y de la vida univer- 
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sal, y que a ese titulo no tiene contrario y a quien nada 
resiste, es también el principio del ser, el jefe y el prin- 
cipio de ese orden particular que es el orden moral y de 
esa vida particular que es la vida moral; y si la razón es 
la regla de los actes humanos, lo es en la medida en que ella 
es una participación de esa ley eterna que es la misma sa- 
biduría creadora. 

Aquí, entonces, a fin de cuentas, tenemos del lado berg- 
soniano, una ética del impulso creador o de la evolución 
creadora, y que guarda todo de la moral salvo la moral mis- 
ma; allá, del lado de Santo Tomás, una ética de la sabiduria 
creadora, que, asegurando la especificidad de la moral, re- 
conoce no obstante de una parte sus raices biológicas y sus 
condicionamientos sociales, e integra alli las disciplinas so- 
ciales en tanto que ellas están conformes con la razón, y 
por otra parte la deja abierta a los llamados trascendenta- 
les, a purificacienes más profundas y a las regulaciones más 
elevadas de la vida mística, 


Habría lugar para hacer observaciones semejantes so- 
bre la teoría beresoniana de la religión. Bergson, admirable- 
mente, ha colocado en su sitio, es decir ha reducido a pro- 
porciones bastante modestas, las especulaciones ambiciosas 
de la escuela sociológica scbre la mentalidad primitiva. Ha- 
ce observar particularmente, que el pensamiento del primitivo 
obedece a las mismas leyes que el nuestro, aunque en con- 
diciones muy diferentes y con resultados muy distintos. No 
puedo resistir el deseo de leer aquí dos páginas que son per- 
fecto ejemplo de la mederación francesa y de la bonhomía 
con la cual la sabiduría de los metafísicos sabe sonreír opor- 
tunamente, 

“Consideremos, por ejemplo, uno de los más curiosos 
capitulos de Lévy-Brúhl, el que trata de la primera im- 
presión producida sobre lcs primitivos por nuestras armas 
de fuego, nuestra escritura, nuestros libros, en fin, todo 
aquello que les llevamos. Esta impresión nos desconcierta 
al principio. Tendríamos la tentación de atribuirla a una 
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mentalidad diferente de la nuestra, Pero cuanto más borre- 
mos de nuestro espíritu la ciencia, gradualmente y casi in- 
conscientemente adquirida, más la explicación “primitiva” 
nos parecerá natural. He aquí gentes ante las cuales el via- 
jero abre un libro, y a las que se les dice que ese libro pro- 
porciona informaciones. Ellos llegarán a la conclusión de 
que el libro habla, y creerán que acercando el oído percibi- 
rán un sonido. Pero esperar otra cosa de un hombre extra- 
ño a nuestra civilización es exigirle mucho más que una inteli- 
gencia como la de la mayoría de nosotros, más aún que una 
inteligencia superior, más que del genio: es pretender que 
vuelva a inventar la escritura, Porque si él se representara 
la posibilidad de dibujar un discurso sobre una hoja de 
papel, poseería el principio de una escritura alfabética o 
más generalmente fonética, habría llegado en un primer 
impulso, al punto que no ha sido alcanzado por los civi- 
lizados sino merced a esfuerzos largamente acumulados por 
un gran número de hombres superiores. No hablemos pues 
de espiritus diferentes del nuestro. Digamos simplemente 
que ignoran todo aquello que nosotros hemos aprendido. 
“Existen casos ahora, agreguemos nosotros, en que la 
ignorancia se acompaña de una repugnancia por el esfuerzo. 
Tales serían aquellos que Lévy-Brúuhl ha clasificado bajo el 
título de “ingratitud de lcs enfermos”. Los primitivos que 
han sido cuidados por médicos europeos no les guardan nin- 
gún reconocimiento; antes bien, esperan del médico una re- 
tribución, como si ellos fueran los que hubieran prestado 
el servicio. Porque no teniendo idea alguna de nuestra me- 
dicina, no sabiendo que ella es una ciencia realzada por un 
arte, viendo por otra parte que el médico es incapaz de cu- 
rar siempre a su enfermo, considerando, en fin, que ofre- 
ce su tiempo y su cuidado, ¿cómo no se dirán que el mé- 
dico tiene algún interés, desconocido para ellos, en hacer 
lo que hace? ¿Y cómo también, en vez de esforzarse 
por salir de su ignorancia, no adoptarán naturalmente 
la interpretación que les viene de inmediato al espíritu y 
de la que pueden sacar provecho? Se lo pregunto al autor 
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de La Mentalidad Primitiva, y evocaré un recuerdo muy 
distante, apenas más viejo, sin embargo, que nuestra vieja 
amistad. Yo era niño y tenía malos dientes. Forzoso era que 
me llevaran al dentista, el cual se ensañaba contra el diente 
culpable y lo extraía sin piedad. Sea dicho en confianza, eso 
no me hacía daño, porque se trataba de dientes destinados 
a caer por sí mismos; pero yo no me había instalado aún en 
el sillón de báscula, cuando profería en gritos espantosos 
desde el principio. Mi familia había terminado por encon- 
trar el medio de hacerme callar. Estrepitosamente, en el 
vaso que servía para enjuagarme la boca después de la ope- 
ración (la asepsia era desconocida en aquellos lejanos tiem- 
pos), el dentista colocaba una moneda de cincuenta cénti- 
mos, cuyo pcder de adquisición era entonces igual a diez ca- 
ramelos de azúcar de cebada. Yo tenía bien seis o siete años, 
y no era más tonto que otro niño de igual edad. Estaba co- 
mo obligado a adivinar que había una connivencia entre el 
dentista y mi familia para comprar mi silencio y que se 
censpiraba en torno mío con el fin de hacerme bien. Pero 
hubiera sido un pequeño esfuerzo de reflexión, y prefe- 
ría no hacerlo, probablemente por pereza, y puede ser 
también para no cambiar de actitud frente a un hombre 
contra el cual —es el caso de decirlo— yc tenía un diente. 
Me dejaba ir sencillamente sin pensar, y la idea que de- 
bía hacerme del dentista se dibujaba entonces en mi espí- 
ritu con trazos luminosos. Era, evidentemente, un hombre 
cuyo mayor placer consistía en extraer dientes, y que llegaba 
hasta a pagar por eso una suma de cincuenta céntimos”. (1) 

De tal modo, la “mentalidad primitiva” se encuentra 
en la civilización. El espectáculo que los pueblos ofrecen hoy 
en día permitiría ilustrar esta afirmación con ejemplos me- 
nos inocentes que el del diente del niño Bergson. 

Pero volvamos a la teoría de la religión. Lo que daña 
en nuestra opinión, a pesar de tantas anotaciones profundas, 
a la tecría bergsoniana de la religión estática, es su negativa 
a ver en ésta, —ejerciéndose en medio de incoherencias 


(1) Las Dos Fuentes de la Moral y de la Religión, págs. 158-160. 
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y contradicciones que Bergson analiza muy bien, y en un 
universo mental del todo bañado e inundado por las aguas 
de la imaginación, — el oscuro trabajo natural de la inteli- 
gencia metafísica, la búsqueda natural y el sentimiento na- 
tural de lo absoluto. En lugar de eso, la religión en sus for- 
mas primitivas y enérgicamente socializadas, la religión que 
él llama estática, con la función fabulatriz que se le halla 
adherida, se le aparece como una reacción de defensa con- 
tra los peligros de la inteligencia; el inconveniente de esas 
teorías seductoras es semejante al de las sentencias del in- 
genio. Tomad una expresión de esas; tendréis la proba- 
bilidad de expresar igualmente una verdad profunda diciendo 
todo lo contrario. Por ejemplo: ni el sol ni la muerte pue- 
den ser mirados de frente. El hombre es un junco pensante. 
El genio es una larga paciencia. Y bien, ¿y si yo digo: el sol 
y la muerte pueden ser mirados de frente?; ¿si digo: el 
hombre no es un junco pensante? ¿Si digo también: el genio 
es una larga impaciencia? Creo que está igualmente bien. 
Bergson piensa que la inteligencia acobarda e inspira el te- 
mor, y que la función fabulatriz, trasunto de grandes ins- 
tintos biológicos, es necesaria al hombre para infundirle 
el ánimo de vivir. Puede pensarse, por el contrario, que el 
espectáculo de la vida es deprimente —“habéis multiplica- 
do los hombres, dice el salmista, pero no habéis multipli- 
cado la alegria”,— y que la inteligencia, con sus primordia- 
les certidumbres metafísicas, inspira el valor de vivir, y que 
la función fabulatriz es una especie de refracción de los es- 
timulantes prácticos de la inteligencia en el universo de la 
imaginación. Y sería posible que esas dos maneras de ver 
fuesen verdaderas a un mismo tiempo. 

Sea como fuere, se trata siempre del mismo procedi- 
miento de escisión y de oposición, en alguna manera mani- 
quea, que separa, según Bergson, la religión estática, la re- 
ligión bajo sus formas inferiores, socializada y materiali- 
zada, de la religión dinámica, abierta a la universalidad del 
espíritu. Lo que podría realizar la unidad de una y otra, a 
saber, el valor ontológico, por momentos disimulado, por 
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momentos descubierto, de ciertas percepciones y creencias, 
desaparece aquí y allá. Porque la religión dinámica está 
igualmente desposeida de su contenido objetivo de conoci- 
miento, de sus datos propiamente intelectuales, cuyo 
valor suprarracional no puede afirmarse sin afirmar al 
mismo tiempo los valores racionales, dominados, mas no 
abolidos por aquéllos, y desde entonces las observaciones 
tan penetrantes de Bergson sobre la emoción nueva, origi- 
nal, imprevisible que nos invade cuando el requerimiento 
de las grandes almas nos llama a nosotros mismos y a 
nuestras fuentes, corren el riesgo de aparecer como una afir- 
mación del primado de la emoción pura, de una emoción 
que sería por sí misma el índice de su verdad, y cuyo valor 
bastándose a sí mismo, bastaría para asegurarnos el valor 
del bien desconocido hacia donde nos arrastra. Dios mismo, 
el ser mismo de Dios será asimilado a una emoción en su 
más alto grado de tensión y de concentración: emoción que 
ha hecho todo, y que se ha expresado en mundos, como un 
entusiasmo en palabras, pero que hubiera podido bastarse 
a sí misma, porque tcda emoción es un absoluto, fuente 
de su misma vida, 


Pasemos, en fin, a lo que Bergson nos dice de los mis- 
ticos. Aquí todavía, si se consideran las cosas, menos des- 
de el punto de vista del espíritu cuyo instinto ha se- 
guido, que desde el punto de vista de la conceptualización 
doctrinaria propuesta por él, estamos obligados a señalar 
ciertas reservas. i 

Cuando los místicos dicen que están unidos a su Prin- 
cipio como a la vida de su vida, no piensan en abrirse hacia 
un impulso vital o a un esfuerzo creador anónimo; saben 
de antemano el nombre de aquel a quien adhieren; él ya 
les ha dicho, y no especialmente a ellos, sino a todos, por 
su revelación pública y por la predicación de la fe, que 
existe, y cuáles son sus designios sobre los hombres. 

La cuestión de saber si el Principio al que están uni- 
dos los místicos es “la causa trascendente de todas las co- 


16 - Jacques Maritain 


sas” parece secundaria para Bergson. De eso ellos no se 
desinteresan, y saben muy bien que es necesario responder 
afirmativamente. Testimonian (y acerca de ello parece que 
el libro de Bergson nos deja por lo menos en el equivoco) 
que no es hacia un puro exceder sin término, a la alegría de 
un empuje creador definitivamente libre de todo fin, sino 
per el contrario, hacia un fin infinito que se transporta su 
querer y su amor, y que el movimiento prodigioso que los ani- 
ma no tiene sentido ni existencia sino para llevarlos ha- 
cia ese fin último, donde quedarán afirmados en la vida 
que no declina jamás. 

Testimonian (y es toda la cuestión del valor del dogma 
lo que plantean así, y resuelven —cuestión que Bergson 
no ha planteado, queriendo permanecer como filósofo 
puro, pero a la que yo no veo modo de responder con- 
venientemente, si se admite su crítica del concepto y de las 
formas conceptuales), los místicos atestiguan que su expe- 
riencia de las cosas divinas tiene por principio próximo y 
proporcionado la fe viva, que es inseparable de la 
doctrina por donde la Verdad primera se hace conocer a 
ellos, y que si es oscura y procurada por el amor, es no obs- 
tante un soberano conocimiento, estando la inteligencia en 
ese no saber sustentada por su más noble objeto. 

En fin, para llegar al problema de la acción y de la 
contemplación, los místicos atestiguan que si la contempla- 
ción sobreabunda en acción, no es sin embargo exacto es- 
cribir, —aguí yo critico la expresión más que el pensamien- 
to, y volveré sobre esto dentro de un instante— es por lo 
menos ambiguo escribir como Bergson, que la última etapa 
de la contemplación es el abismarse en la acción, y en una 
impulsión irresistible que arroja al alma a las más vastas 
empresas. 

Como el valor propio de la herencia del saber metafísico 
estrictamente dicho (contra el que continúa levantando muy 
injustas críticas), como el valor propio de las conclusiones 
racionales en materia metafisica, la importancia propia de 
la dogmática religicsa y el valor esencial de las verdades 
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suprarracionales comunicadas por esta dogmática parecen es- 
capar a Bergson. ¿No nos dice que se ha situado en un 
punto de vista “desde donde aparece la divinidad de todos 
los hombres”, y desde donde por consiguiente, “importa po- 
co que el Cristo se llame o no hombre”? (pág. 256). No ve 
que proviniendo la transfiguración del hombre en Dios, no 
de la creación de la naturaleza humana, sino de una nueva 
creación, que es la cbra de la gracia, la cuestión de saber si 
Cristo, siendo hombre, es o no Dios en persona, es la 
cuestión que se plantea en primer término. Su doctrina fi- 
losófica que disuelve los valores ontológicos, el abandono 
en el dominio metafísico, moral y religioso, de casi todo el 
orden de las certidumbres propiamente racionales e inte- 
lectuales, la omisión fundamental del hecho de que la expe- 
riencia mústica presupone la realidad, naturalmente y sobrena- 
turalmente conocida, de su objeto, y de que ella no es nada si 
no es adhesión a la Verdad subsistente, solicitan así a pesar 
suyo, a su teología hacia una especie de pelagianismo de 
fondo, en el cual estarían dejadas de lado las distincio- 
nes que interesan más. A lo que Bergson respondería sin 
duda que no cae en la teología pelagiana porque no hace nin- 
guna teología, lo cual es muy exacto. Pero entonces se plan- 
tea la cuestión de saber si es un buen método filosofar so- 
bre la religión sin hacer de alguna manera teología. 


IV 


Acabamos de considerar algunos puntos importantes del 
contenido de Las Dos Fuentes, colocándonos desde el punto 
de vista de la conceptualización y de la construcción doc- 
trinaria, o de la filosofía como sistema, y nos hemos visto 
obligados a hacer varias críticas. Todo cambia de aspecto 
si uno se coloca en el punto de vista de la filosofía como 
espíritu, o de las intenciones e intuiciones directrices, Aquí 
tenemos la alegría de poder admirar pura y simplemente. 

No existe nada más conmovedor, nada que en un sen- 
tido testimonie mejor la trascendencia del espíritu, que el 
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ver a un pensamiento infatigablemente valeroso, seguir a pe- 
sar de su apatato filosófico, y a fuerza de fidelidad a la 
luz interior, un puro trayecto espiritual; e ir así hasta las 
puertas en cuyo umbral toda filosofía se detiene. Bergson 
no se ha convertido al catolicismo, como algunos diarios lo 
han anunciado erróneamente hace meses, y él mismo tuvo 
que publicar en El Fígaro un desmentido de esta falsa no- 
ticia. Pero que su corazón sea cristiano, y que él mismo 
haya oído el llamado de esos grandes testigos con los cuales 
no tiene temor de comprometerse, y a los que ha leido como 
ellos exigen ser leidos, basta leer Las Dos Fuentes, para 
comprender que ciertamente es así. 

Hemos indicado oportunamente las reservas que el es- 
crúpulo de una exacta dectrina obliga a hacer sobre la in- 
terpretación de conjunto que Bergson propone de la vida 
mística, A decir verdad. los defectos señalados en esta in- 
terpretación muestran sobre todo que la filosofía sola es 
insuficiente en esas materias; y que en tanto ella se crea 
obligada a ignorar el misterio de la gracia y el de la cruz, 
o dicho de otro modo, en tanto que ella crea de su deber 
rehusarse a entrar en continuidad con la teología cuando 
trata estas materias, no podría alcanzar en su verdadera 
naturaleza las cosas de la vida mística, aunque las honre de 
buena fe. ¿Y qué filósofo puro las ha estudiado con más 
buena fe, con más generoso y humilde amor que Bergson? 

Es el momento de decir cuánto le debemos de grado por 
las admirables páginas consagradas a los místicos y que 
evidencian una atención más que deferente y penetrada en 
su totalidad de la más noble emoción en lo que concierne 
a realidades sentidas como presentes y eficaces, Berg- 
son reduce alli a la nada los pobres esquemas de 
la psicología fenomenista vulgar; y cuando se conoce el 
otro “respeto”, el respeto del especialista por un animal cu- 
rioso (y peligroso), que sustenta la Sorbona tocante a los 
místicos y su theopatía, se piensa que Bergson les ofrece a 
éstos un hermoso desquite cuando insiste sobre la robustes 
intelectual de esas almas venidas a una vida en alguna ma- 
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nera sobrehumana. Consultemos los mismos textos, y yo 
os leeré ahora algunas páginas de Las Dos Fuentes: 
© “Concluyamos entonces que ni en Grecia ni en la In- 
dia antigua existió misticismo completo, ya sea porque el 
impulso fué insuficiente, ya sea porque fué contrariado por 
las circunstancias materiales o por una intelectualidad de- 
masiado estrecha. Es su aparición en un momento preciso lo 
que nos hace asistir retrospectivamente a su preparación, 
como el volcán que surge de golpe ilumina en el pasado una 
larga serie de terremotcs”. “El misticismo completo es en 
efecto el de los grandes místicos cristianos (......... Je 
“No es dudoso que la mayor parte hayan pasado por etapas 
que se asemejan a los diversos puntos de llegada del mis- 
ticismo antiguo. Pero no han hecho más que pasar: reco- 
giéndose sobre sí mismos para distenderse en un esfuerzo to- 
talmente nuevo, han roto un obstáculo ; una inmensa corriente 
de vida los ha poseido de nuevo; de su vitalidad acrecentada 
se ha desprendido una energia, una audacia, una potencia 
de concepción y de realización extraordinarias”. (....... ) 
“Cuando se toma así en su término la evolución interior 
de los grandes místicos, uno se pregunta cómo han podido 
ser confundidos con los enfermos. Ciertamente, vivimos en 
un estado de equilibrio inestable, y la salud media del espí- 
ritu, como asimismo la del cuerpo es algo incómodo de de- 
finir. Existe en cambio una salud intelectual sólidamente 
afirmada, excepcional, que se reconoce sin dificultad. Se 
manifiesta por el gusto de la acción, la facultad de adaptar- 
se y readaptarse a las circunstancias, la firmeza unida a la 
flexibilidad, el discernimiento profético de lo posible y de 
lo imposible, un espíritu de simplicidad que triunfa de las 
complicaciones, en fin, un buen sentido superior. ¿No es 
precisamente eso lo que se encuentra en los místicos de que 
hablamos? ¿Y no podrían servirnos para la definición mis- 
ma de la robustez intelectual?” 
“Si se les ha juzgado de otra manera, es sin duda a 
causa de los estados anormales que preludian a menudo en 
ellos la transformación definitiva. (....... ). Es incontes- 
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table que los éxtasis, las visiones, los arrobamientos ` son 
estados anormales y que es difícil distinguir entre lo anor- 
mal y lo mórbido. Tal ha sido por otra parte la opinión de 
los mismos grandes místices. Ellos han sido los primeros en 
poner en guardia a sus discipulos contra las visiones que po- 
drían ser puramente alucinatorias. Y a sus propias visiones, 
cuando las tenían, no les han acordado generalmente sino 
una importancia secundaria; eran incidencias del camino; 
había sido necesario sobrepasarlas, dejar también muy atrás 
de sí arrobamientos y éxtasis para llegar al término, que 
era la identificación de la voluntad humana con la voluntad 
divina. La verdad es que esos estados anormales, su seme- 
janza y muchas veces, sin duda también, su participación 
en los estados mórbidos, se ccmprenderán sin esfuerzo si 
se piensa en el desconcierto que importa el tránsito de lo 
estático a lo dinámico, de lo clausurado a lo abierto, de la 
vida habitual a la vida mistica (...... ). Al alterar las 
relaciones habituales entre lo consciente y lo inconsciente 
córrese un riesgo. No hay que asombrarse pues, si trastornos 
nerviosos acompañan algunas veces al misticismo; uno los en- 
cuentra también en otras formas del genio, sobre todo en 
los músicos. Sólo hay que ver ahí accidentes. Aquéllos no 
constituyen la mística, como éstos no son música”, 
“Conmovida en sus profundidades por la corriente que 
la arrastrará, el alma cesa de girar sobre sí, escapando por 
un momento a la ley que quiere que la especie y el in- 
dividuo se condicionen el uno al otro, circularmente. Se 
detiene, como si escuchara una voz que la llama. Después 
se deja conducir, en linea recta, adelante. No percibe direc- 
tamente la fuerza que la impulsa, pero siente en ella la in- 
definible presencia, o la adivina a través de una visión sim- 
bólica, Sobreviene entonces una inmensidad de alegría, éx- 
tasis donde ella se abscrbe o arrobamiento que ella sufre: 
Dios está ahí, y ella está en El. No hay misterio. Los pro- 
blemas se desvanecen, las oscuridades se disipan; es una 
iluminación. Pero ¿por cuánto tiempo? Una imperceptible 
inquietud, que planeaba sobre el éxtasis, desciende y se ad- 
hiere a ella como su sombra. Bastaría con eso, sin los esta- 
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dos que van a seguir, para distinguir el misticismo verda- 
dero, completo, de lo que fué antes la imitación anticipada 
o la preparación. Ello enseña, en efecto, que el alma del 
gran mistico no se detiene en el éxtasis como en el término 
de un viaje. (...... ). Si el alma se absorbe en Dios por el 
pensamiento y el sentimiento, algo de sí queda afuera; es 
la voluntad: su acción, si actuase, procedería simple- 
mente de ella. Su vida no es, pues, todavía divina. Ella lo 
sabe; vagamente se inquieta, y esta agitación en el reposo 
es característica de lo que llamamos el misticismo completo : 
expresa que el impulso habria sido tomado para ir más le- 
jos, que el extásis interesa a la facultad de ver y 
de emocionar, pero que existe también el querer, y que 
habría que colocarlo en Dios. Cuando ese sentimiento ha 
crecido al extremo de ocupar todo su lugar, el éxtasis ha 
caído, el alma vuelve a hallarse sola y muchas veces se 
desconsuela. Acostumbrada por un tiempo a la deslumbra- 
dora luz, no distingue más nada en la sombra. No se da 
cuenta del trabajo profundo que se realiza oscuramente en 
ella, Siente que mucho ha perdido; no sabe todavía que es 
para ganarlo todo. Tal es la “noche oscura” de la que han 
hablado los grandes místicos, y que es posible sea lo más 
significativo, y en todo caso lo más instructivo, en el mis- 
ticismo cristiano. La fase definitiva, característica del gran 
misticismo, se prepara. Analizar esta preparación final es 
imposible, habiendo los mismos místicos entrevisto apenas 
el mecanismo. Limitémonos a decir que una máquina de 
un acero formidablemente resistente, construida en vista de 
un esfuerzo extraordinario, se encontraría sin duda en un 
estado análogo si tomase conciencia de sí misma en el 
momento de ser montada. Habiendo sido sometidas sus pie- 
zas, una por una, a las más duras pruebas, habiendo tirado 
algunas y sustituido por otras, tendría el sentimiento de una 
ausencia aquí o allá y de un dolor por todas partes. Pero esta 
pena puramente superficial no tendría más que profundi- 
zarse para ir a perderse en la expectativa y en la esperanza 
de un instrumento maravilloso. El alma mística quiere ser 
ese instrumento. (..-....). Entre tanto, es Dios el que 
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actúa por ella, en ella; la unión es total, y por consecuencia 
definitiva. (..-...). Una exaltación serena de todas sus fa- 
cultades hace que ella vea grandiosamente y, por débil que 
sea, realice poderosamente. Todo lo ve simple, y esa 
simplicidad, que sorprende tanto en sus palabras como en 
su conducta, la guía a través de las complicaciones que pare- 
ce no percibir. Una ciencia innata, o más bien una inocen- 
cia adquirida, le sugiere así desde el primer instante la mar- 
cha útil, el acto decisivo, la palabra sin réplica. El esfuerzo 
subsiste sin embargo indispensable, y también la firmeza y 
la perseverancia. Pero ellas vienen sclas, se despliegan por 
sí mismas en un alma a la vez actuante y actuada, cuya 
libertad coincide con la actividad divina. Representan un 
encrme gasto de energía, pero esta energía es propor- 
cionada al mismo tiempo que requerida, porque la super- 
abundancia de vitalidad que ella reclama, mana de una fuen- 
te que es la misma de la vida. Ahora las visiones están le- 
jos; la divinidad no sabría manifestarse desde afuera a un 
alma ya colmada de ella. No hay nada que parezca distin- 
guir esencialmente a un hombre de los hombres entre los 
que circula.” 


“El solo se da cuenta de un cambio que lo eleva al ran- 
go de los adjutores Dei, pacientes con relación a Dios, agen- 
tes con relación a los hombres. De esta elevación no ex- 
trae por lo demás ningún orgullo. Grande es por el contra- 
rio su humildad. ¿Cómo no habría de ser humilde, cuando 
ha podido constatar en les coloquios silenciosos, solo consi- 
go mismo, con una emoción en la que su alma se sentía di- 
luir enteramente, lo que se podría llamar la humildad divi- 
na? A ). El amor que le consume no es simplemente el 
amor de un hombre por Dios, es el amor de Dios por todos 
los hembres. A través de Dios, por Dios, ama a toda la hu- 
manidad con un divino amor. No es la fraternidad que los fi- 
lósofos han recomendado en nombre de la razón. (......). 
Tal amor está en la raíz misma de la sensibilidad y de la 
razón, como en el resto de las cosas. Coincidiendo con el 
amor de Dios por su obra, amor que ha hecho todo, él en- 
tregaría al que supiese interrogarlo el secreto de la creación. 
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Es más de esencia metafísica que moral, Querría, con la ayu- 
da de Dios, perfeccionar la creación de la especie humana y 
hacer de la humanidad lo que ella hubiese sido en seguida si 
hubiera podido constituirse definitivamente sin la ayuda del 
hombre mismo” (Las Dos Fuentes de la Moral y de la Re- 
ligión, págs. 242-231). 

“En realidad, agrega aún Bergson, para los grandes 
místicos se trata de transformar radicalmente la humanidad 
empezando por dar el ejemplo”. ¿Y qué es lo que San Pablo 
había dicho? Se trata, para nosotros, de terminar lo que 
falta (en cuanto a la aplicación, no en cuanto al mérito), se 
trata, para nosotrcs, de terminar lo que falta a los sufrimien- 
tos del Salvador, dicho de otro modo, de proseguir en el 
tiempo, como instrumentos, y, como dice San Juan de la 
Cruz, “hasta dejar la piel y lo demás por él”, la obra de la 
redención. He ahí por qué los cristianos reciben el bautismo : 
para eso, no para agradecer a Dios el no ser como los otros 
hombres, aún como ese publicano... 

Más acá del análisis por las causas propias, que los ins- 
trumentos teológicos solamente permiten conducir, informan- 
do al filósofo sobre esas realidades que son la gracia y las 
virtudes teclogales y los dones del Espíritu Santo, es impo- 
sible hablar de la experiencia mística con más profundidad 
y con más intensa simpatía adivinatoria de lo que lo hace el 
autor de Las Dos Fuentes. Os aconsejo releer algunas ve- 
ces las páginas que acabamos de leer juntos. Ellas, sobre cier- 
tes puntos, pueden instruir a los mismos teólogos. Vemos por 
otra parte que si en ciertos momentos, en otros pasajes que 
no he leído aquí, la expresión conceptual puede provocar re- 
servas, el espíritu que anima toda esta búsqueda de Berg- 
son, sólo provoca la admiración. Y cuando Bergson parecía. 
subordinar la contemplación a la actividad y a las vastas em- 
presas, su pensamiento en realidad tenia —esto lo sabemos 
por su propio testimonio— totalmente otra significación: 
creía decir ante todo que la contemplación de los santos es 
una contemplación de amor que exige, porque ella implica 
esencialmente el don de sí mismo, sobreabundar en acción, 
según las obligaciones y las oportunidades del momento.. 
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Si el tiempo no nos fuese premioso convendría aún ex- 
plicar cómo, si la teodicea bergsoniana es en el orden de la de- 
mostración y del saber racional evidentemente muy deficien- 
te, o para mejor decirlo, inexistente como racional, sin em- 
bargo esa humildad por la que el filósofo cree aquí a los que 
han ido al país de las cosas divinas y han vuelto, no es 
solamente un gran testimonio de la jerarquía interna de las 
sabidurías, sino que ella lo asegura también contra los peli- 
eros de errores a los cuales le hubiera sido singularmente di- 
fícil escapar por la sola conceptualización filosófica, El 
sabe desde ahora con certeza que Dios existe, y que es 
personal, y que es libremente creador. Si los peligros del pan- 
teismo son inherentes, según nosotros, a la metafísica berg- 
soniana, Bergson ha elegido deliberadamente contra el pan- 
teísmo. Ha pedido g los místicos instrucción; ellos no lo han 
engañado, Le han enseñado el gran secreto, que el Evangelio 
ha revelado, bien que en un sentido sea accesible a la razón 
natural. Lo que el testimonio de los místicos dice claramen- 
te, escribe Bergson, es “que el amor divino no es una co- 
sa de Dios; es Dios mismo”. 


Que Dios es amor, que es el Amor, acabo de decir que 
en un sentido la razón por sí sola habría podido descubrir 
esta verdad, la más alta que pueda alcanzar por si sola. Si, 
pero no la ha hecho. Ha sido preciso el socorro de la revela- 
ción. Si la revelación del Nombre divino hecha a Moisés, Yo 
soy el que soy, ha enseñado desde lo alto a la razón lo que la 
razón misma hubiera podido mas no ha sabido descubrir, 
con cuánta mayor razón ello es verdadero en la revelación 
hecha a San Juan: Dios es el amor. Notad esto: si conside- 
ráis la relación entre la criatura y Dios, entonces, decir que 
Dics no debe solamente ser amado, sino que ama, se entien- 
de que con la locura propia del amor, y que pueden existir 
así relaciones de amistad, de condonación amorosa, de co- 
munidad de vida, de beatitud compartida, entre la criatura y 
Dios, implica el orden sobrenatural de la gracia y de la 
caridad; y es esta verdad sobrenatural, y esta experiencia, 
las que llevan a la razón a comprender el sentido de esta 
misma: palabra: Dios es el amor, en tanto que ella contiene 
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una verdad revelada de orden natural, tocante esta vez a 
Dios considerado en su naturaleza. Constituye el signo más 
resplandeciente de la gloria divina, según nuestra razón pue- 
da alcanzarlo, que el amor, que supone antes que él la inte- 
ligencia, y que es ante todo una sobreemanación; postrera 
superabundancia de la vida de los vivientes espirituales, sea en 
Dios idéntico a la esencia misma y a la existencia misma de 
Dios. En ese sentido el Amor es su Nombre por excelencia; 
es su Nombre evangélico, 

Ese nombre los místicos se lo han enseñado a Bergson, 
haciéndole sobrepasar en un sclo acto toda su filosofía. ¿Y 
cuando en un lenguaje conceptual muy insuficiente en sí mis- 
mo, Bergson recurre, para designar la naturaleza divina, a 
la noción de emoción, a la noción de una emoción en acto 
puro, soberana y creadora, adónde va esta imperfecta desig- 
nación sino a repetir que Dios es amor? Y a descubrir otro 
gran secreto: si el filósofo se vincula a la experiencia mis- 
tica, escribe, “la creación se le aparecerá como una em- 
presa de Dics para crear creadores, para adjuntarse seres 
dignos de su amor”. Digamos: para crear dioses, transfor- 
mados en Dios por el amor y en el amor, y nos reunimos 
entonces a San Pablo y a San Juan de la Cruz. 


V 


Dado el método tan particular seguido por Bergson, 
quiero decir, establecido que para filosofar sobre las 
cosas divinas se hizo instruir por los misticos, no de- 
be sorprender que ciertas resonancias de orden propiamen- 
te sobrenatural y que provienen de la fe viviente de sus ins- 
tructores, hayan pasado a su filosofía. Se comprende así 
que cualesquiera que sean las insuficiencias —de las 
que oportunamente señalé algunas— de su teoría de la reli- 
gión dinámica, lo que importa más al cristiano esté pre- 
sente no obstante allí. Cuando a propósito del advenimiento 
del cristianismo dice, en su lenguaje tan propio, que “la 
esencia de la nueva religión debía ser la difusión del misti- 
cismo”, o todavía que “en ese sentido, la religión es al mis- 
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ticismo lo que la vulgarización es a la ciencia”, ¿qué afirma 
en realidad, sino la verdad central que los cristianos deberían 
meditar cada día, y que Santo Tomás expresa en los siguien- 
tes términos?: “La ley nueva, por lo menos en lo que tiene 
de principal, no es una ley escrita, sino infusa en el corazón, 
porque es la ley de la nueva alianza. Lo que importa ante to- 
do en la ley de la nueva alianza, y es en esto que consiste 
toda su virtud (y es el esto que consiste toda su virtud), es 
la gracia del Espíritu Santo dado por la fe viva” (1). 
De donde se sigue que sin el amor yo no soy nada, como di- 
ce San Pablo, y que la perfección de la caridad, la unión que 
transforma en Dios es de precepto, no sin duda como una 
cosa a realizarse de inmediato, sino como un término hacia 
el cual tiende, cada uno según su condición, 


Hemos hecho notar, en la primera parte de esta con- 
ferencia, que el sistema expuesto en Las Dos Fuentes, a pro- 
pósito de la moral estática y de la moral dinámica, conserva 
todo de la moral excepto la moral misma. 

Esta fórmula, acaso un poco dura, debe entenderse evi- 
dentemente en cuanto al estricto contenido racional y hu- 
mano de la ética, y se relaciona con la conceptualización berg- 
soniana. Si se consideran las intenciones espirituales de la 
doctrina, es preciso decir que ésta nos aporta sobre las con- 
diciones, los: acompañamientos, la orquestación social de la 
moralidad y también sobre su dinamismo interno, luces muy 
preciosas. 

Por una parte nos pone en guardia contra todo el enor- 
me peso de la imitación, inconsciente o deliberada, de ruti- 
na, de reflejos sociales y de conformismo social, que amena- 
za en nosotros a la vida moral. Por Otra parte nos advierte 
que de hecho, en la realidad concreta, esta vida pierde en 
nosotros todo valor verdaderamente transformador si 
no es atravesada por el llamado y la vocación, por el im- 
pulso y el deseo; por un deseo insaciable, por un deseo lo- 
co, ¿de qué, sino de la santidad? porque lo que Bergson de- 


(1) Súm Theol, 1-11-106-1. 
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nomina el llamado del héroe, es evidentemente más el lla- 
mado del santo. Supeditando así la moral a lo supra-moral, 
es decir, a lo teologal, supeditando la ley al amor y a la 
libertad, Bergson salva la moral. 


VI 


La primera obra que publiqué es, acaso lo sabéis, una cri- 
tica del bergsonismo. Fué a principios de 1914, hace veinti- 
dós años. El último capítulo de mi libro tenía por título Los 
dos bergsonismos, y yo me aplicaba allí a distinguir lo que 
llamaba el bergsonismo de hecho, hacia el que iban todas mis 
críticas, y lo que denominaba el bergsomismo de intención, 
que a mis ojos hallábase orientado hacia la sabiduría tomista. 

Permitid que lea aquí algunas páginas de ese capítulo, 
Con una gran temeridad me dirigía en cierto modo al mismo 
Bergson, diciéndole: “Entrevéis la existencia de un Dios 
personal. No es el Dios de los sabios; es un Dios viviente 
y actuante, es el Dios del hombre total. ¿Podéis continuar 
tratando con El como un teórico con su idea, y no como un 
hombre con su Señor? Existen secretos que sólo él puede 
revelar. Vos mismo sois uno de esos secretos. Conoceríais 
vuestro fin y el medio de alcanzarlo, si conociérais esos se- 
cretos. Pero vos no los conoceréis, si no le plugo a Dios 
entregarlos él mismo. En verdad los filósofos ejecutan un 
extraño juego. Saben bien que una sola cosa importa, y 
que todo el fárrago de las discusiones sutiles encubre una 
única cuestión: ¿por qué hemos nacido en la tierra? Y sa- 
ben también que jamás podrán responder. No obstante con- 
tinúan distrayéndose gravemente. ¿No perciben que se vie- 
ne hacia ellos, de todos lados, no por el deseo de participar 
de su habilidad, sino porque se espera recibir una palabra de 
vida? Si poseen tales palabras, ¿por qué no las vocean sobre 
los tejados, pidiéndoles a sus discípulos el dar, si fuera preci- 
so, su sangre por ellas? Y si no, ¿por qué soportan que se crea 
recibir de ellos lo que no pueden dar? Si jamás Dios habló, 
si en algún sitio del mundo, fuere sobre el patíbulo de un 
crucificado, él ha sellado su verdad, por favor, decídnoslo, 
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he aquí lo que debéis enseñar; o bien sois maestros en Israel 
para ignorar estas cosas” ? ? i 

¿Cómo entonces, después de tantos años, no habria de 
ver en los recientes desarrollcs de la filosofia de Berg- 
son, una respuesta a la ansiosa interrogación que yo elevara ? 

Este maestro que me había despertado el deseo metafí- 
sico, y cuya doctrina había criticado en seguida, por amor 
a lo verdadero, él lo sabía bien, ha tenido la generosidad de 
no ser severo con esas críticas, que alcanzaban sin embargo 
a lo que un filósofo considera más precioso, es decir, a sus 
ideas. El escribía recientemente que habiendo frecuentado 
poco la obra de Santo Tomás, sin embargo, cada vez que 
había encontrado un texto suyo en su camino, se había 
hallado de acuerdo con él; y que admitía muy bien que se 
situara su filosofía en el prolongamiento de la de Santo 
Tomás. No digo esto ccn la pretensión ridícula de anexar a 
Bergson al tomismo, sino porque pienso de grado que yo no 
estaba equivocado al decir que su filosofía contenía ciertas 
virtualidades no desarrclladas aún; y porque ocurre que así, 
en el presente, nos encontramos en medio del camino, ha- 
biendo caminado cada uno por su cuenta, sin percibirlo, de 
modo de acercarse al otro: él, hacia aquellos que sólo re- 
presentan sin traiciconarla la fe a la que pertenezco; yo, 
hacia una comprensión un poco menos deficiente del trabajo 
humano de aquellos que buscan sin haber encontrado toda- 
vía. Como lo escribía en el prefacio de la segunda edición 
de mi libro, conviene defenderse contra esta especie de in- 
sistencia y de euforia que amenaza, según una frase de 
Charles du Bos, a una inteligencia demasiado feliz de tener 
razón. “No digo que fuese orgullo: estábamos eximidos de la 
tentación, por ser demasiado claro que no éramos nosotros 
los que teníamos razón, sino el Doctor del cual nos había- 
mos hecho discipulos... No, se trata de un peligro más 
sutil. No sabíamos entonces que, si no se tiene nunca de- 
masiada razón, es ella, sin embargo, tan gran privilegio, y 
tan inmerecido, que conviene siempre excusarse. Es una cor- 
tesía que se debe a la verdad.” 


(Traducción de Emilio Oribe). Jacques Maritain 


LOS UNIVERSOS ISLAS 


PRIMERA PARTE 


EL MUNDO ESFERICO 


En todas las épocas, y en todos los estadios de la cul- 
tura, el hombre siente la necesidad ineludible de tener ideas 
claras sobre el medio que lo rodea; de formarse una imagen 
del mundo en que vive; de encontrar “caminos firmes que 
le permitan orientarse en el laberinto de las cosas” . 

En el hombre primitivo esa necesidad tiene un fin uti- 
litario: prever lcs acontecimientos futuros para sacar par- 
tido de ellos, o para evitar sus consecuencias desagradables. 
El individuo hace entonces centro en sí mismo y reduce el 
mundo al espacio más inmediato, que adquiere naturalmente 
relieve porque la perspectiva —al reducir los objetos leja- 
nos— concede mayor importancia a las cosas y a los acon- 
tecimientos próximos. 

Pero al observar la naturaleza, el hombre presiente va- 
gamente un orden y una armonía maravillosa y nace en 
su espiritu el deseo de descubrir, entre la diversidad aparen- 
te de los fenómenos, las leyes invariables que los rigen. Se 
crea así la filosofía y se forma luego la ciencia natural que, 
guiada por un método cada vez más riguroso, avanza con 
lentitud sobre los datos que aporta la experiencia. 

Sin embargo, las relaciones numéricas de la física no 
satisfacen por completo al espíritu humano y la imagina- 
ción, que siempre se inclina hacia lo maravilloso, se ade- 
lanta temerariamente al conocimiento positivo y perfila gran- 
diosas concepciones del universo que podrán no ser verda- 
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deras, pero que tienen en si mismas la belleza intrinseca 
de un deslumbrador poema cosmogónico. 

Al principio esas concepciones no se acusan claramen- 
te; aparecen como envueltas en un manto de bruma que les 
otorga formas vagas y poéticas. Un sentimiento místico co- 
lorea y da unidad al cuadro. 

Pero a medida que la observación detenida de los pro- 
cesos naturales limita el libre juego de la fantasía y la cien- 
cia adquiere un carácter nás severo, la razón saca lenta- 
mente del caos un universo tan grandioso como jamás se 
hubiera podido imaginar. 

Y el hombre observa entonces, con admiración, cómo 
se reduce el lugar que orgullosamente se atribuyera, frente 
a la naturaleza; cómo la tierra deja de ser el centro del uni- 
verso y es, en el conjunto maravilloso de astros que pueblan 
el espacio, un grano de polvo que las fuerzas cósmicas arras- 
tran hacia un fin indescifrable. 


Parece haber sido Anaximandro —que vivió en el si- 
glo V antes de la era cristiana— el primero que pretendió 
explicar el movimiento diurno, por la rotación de una es- 
fera cristalina al rededor de un eje. Tal representación, que 
está de acuerdo con el testimonio de nuestros sentidos, exi- 
gía un universo limitado. 

Como el sol, la luna y los planetas se mueven entre las 
estrellas, fué preciso crear una esfera independiente para 
cada uno de estos astros y el cielo se pobló de esferas ima- 
ginarias cuyo centro común ocupaba la tierra, 

Esta imagen del mundo quedó tan grabada en el espi- 
ritu de los hombres, que se necesitaron largos siglos de es- 
fuerzos pacientes para destruir aquellas esferas fantásticas. 

Todas las concepciones cosmogónicas de la antigite- 
dad están infiltradas por el mundo de Anaximandro que 
los filósofos posteriores fueron enriqueciendo cada vez más. 
Cuando Aristóteles dice que las estrellas son astros fijos, 
cuando Tolomeo las llama adherentes, creen verlas incrus- 
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tadas en una esfera cristalina y, catorce siglos después de 
Tolomeo, el mismo Copérnico, para edificar su sistema del 
mundo, no sólo utiliza el universo esférico de los griegos 
sino que, además, pretende justificarlo buscándole analogías 
en la redondez de las gotas de agua. 

Hasta Kepler —que posteriormente se enorgulleció de 
haber roto las 77 esferas de Frascator y todos los epiciclos 
de los antiguos— creyó durante mucho tiempo en un mun- 
do esférico, hecho especialmente para el hombre, y se sintió 
atraido por las concepciones cosmogónicas de la escuela pi- 
tagórica, 


EL, UNIVERSO ILIMITADO 


Parece, sin embargo, que fué el mismo Kepler el pri- 
mero que concibió claramente un cosmos ilimitado. Llegó a 
suponer que el sol debía considerarse como una estrella más 
y que esta estrella no ocupaba ningún sitio privilegiado en 
el universo; pero luego, un error en la avaluación de los 
brillos estelares le hizo disuadirse de esta última idea y lo 
llevó a ubicar el sol en el centro de una región relativamen- 
te vacía. 

Después, los descubrimientos de Galileo y de Newton 
confirmarcn la extensión del universo hasta el infinito. La 
ley de gravitación, hizo que la esfera celeste limitada y ma- 
terial, que amparándose en la autoridad de Aristóteles ha- 
bía logrado oscurecer la astronomía durante veinte siglos, 
se disolviese en la nada. Junto con ella desapareció la dife- 
rencia específica entre la tierra y la región de los cuerpos 
celestes, 

Entre tanto, se habia llegado a la época del telescopio 
y ante los ojos asombrados aparecía un mundo sideral mu- 
cho más rico de lo que se creyera en un principio. A medida 
que el poder de los aparatos aumentaba se percibían forma- 
ciones nuevas. La nebulcsa de Orión que Peirsec descu- 
briera en 1610 tenía varias compañeras en el cielo; al cerrar- 
se el año 1777 los catálogos de Messier contenían numerosos 
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conglomerados globulares y finalmente, en 1818 Guillermo 
Herschell llamaba la atención sobre los campos nebulosos 
oscuros. Ya en aquella época se había formulado la clasi- 
ficación de los cuerpos celestes, un poco vaga, que usamos 
actualmente: estrellas, conglomerados y nebulosas. Para acla- 
rar lo que sigue conviene indicar algunas características de 
cada grupo. 
e 


Generalmente se describen las estrellas asimilándolas 
al sol. Esta descripción es sólo parcialmente cierta. El sol 
es un globo. luminoso de 1.390.000 kilómetros de diáme- 
tro, 330.000 veces más pesado que la tierra y cuya den- 
sidad media es de 1.4 con respecto al agua. 

La palabra estrella comprende una variedad extraordi- 
naria de astros que difieren tanto por su volumen como 
por su densidad. En un extremo de la escala se encuentran 
las estrellas gigantes cuyo representante nráximo es por 
ahora Antares, 90.000.009 de veces más voluminosa que 
el sol; 200.090 veces mencs densa (1). En el extremo opues- 
to aparece la estrella de Van Maanen, más pequeña que 
nuestro globo terrestre pero 260.000 veces más densa que 
el sol, 

Para comprender la extraordinaria diferencia de con- 
diciones físicas en que deban encontrarse estos astros, bas- 
ta pensar que el peso medio de cada centímetro cúbico de 
Antares sería sólo de 0'000.007 gramos, mientras que para 
la estrella de Van Maanen alcanzaría a 364 kilogramos (2). 


Con la palabra conglomerado se designan casi siempre 
ciertas formaciones que tienen una característica común: 


(1) Se trata de la densidad media; no de la densidad en el centro. Posible- 
mente éstas son más semejantes. 

(2) Cada centímetro cúbico de materia solar pesaria 1.4 gramos. El peso 
de 1 cm.3 de platino, que es el cuerpo terrestre más denso que se conoce, alcanza 
sólo a 21.3 gramos. : 
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la de agrupar un conjunto de estrellas más o menos elevado 
en un espacio aparentemente pequeño. Se dividen en dos 
clases: conglomerados abiertos y conglomerados esféricos 
o globulares. 

Los cúmulos abiertos están limitados de un modo irre- 
gular y presentan gran variedad de formas. En algunos ca- 
sos las estrellas se hallan muy separadas entre sí como ocu- 
rre con las Pléyades; en otras se reúnen en grupos más 
compactos como sucede con el conglomerado doble de Perseo. 

Un pequeño anteojo permite disolver fácilmente estos 
grupos y con frecuencia las estrellas que los forman se per- 
ciben a simple vista. La extensión de los sistemas varía 
tanto como sus formas; algunos contienen sólo 10 Ó 12 es- 
trellas, ctros se aproximan al millar. 

Se conocen actualmente unos 230 conglomerados abier- 
tos. Es difícil encontrarles una característica común. Por 
lo general las estrellas de cada conjunto son muy semejan- 
tes; pero difieren notablemente de un grupo a otro. 

En cambio, los conglomerados esféricos aparecen en 
el cielo como grupos de estrellas de forma circular o lige- 
ramente elíptica y sólo difieren de un modo sensible por su 
tamaño aparente. Teniendo en cuenta que la diferencia de 
tamaños proviene, casi exclusivamente, de la distancia que 
los separa de nosotres, se los considera como formaciones 
muy semejantes entre si. En realidad, son tan iguales en su 
aspecto exterior, que la fotografía de uno de ellos puede ser- 
vir fácilmente para dar una idea de cualquier otro. 

Las estrellas que integran el conjunto aparecen separa- 
das hacia los bordes de la formación pero se concentran 
rápidamente a medida que se aproximan al centro. La re- 
gión central toma el aspecto de una bola compacta de gran 
intensidad luminosa. 

Se han podido ver hasta el presente unos 100 conglo- 
merados globulares. El número de estrellas que contiene 
cada formación es enorme; en algunas se ha llegado a con- 
tar más de 100.000. Su tamaño es igualmente extraordi- 
nario: cada conjunto parece ocupar en el espacio una re- 
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gión sensiblemente esférica cuyo diámetro alcanzaría a unos 
300 años-luz (1). 


El tercer grupo de astros que integran el mundo estelar, 
son las nebulosas. Esta palabra sirve para indicar una se- 
rie de cuerpos celestes de aspecto muy variado; pero 
que cuando se miran a simple vista, o con el anteojo, dan 
la impresión de nubes pequeñas iluminadas débilmente. 

El estudio de su espectro ha permitido clasificarlas en 
dos grupos: nebulosas estelares y nebulosas gaseosas. 

Las nebulosas estelares, que se llaman con más frecuen- 
cia nebulosas espirales, dan lugar —como las estrellas— a 
un espectro continuo con lineas de absorción. En realidad, 
parece que son grupos estelares situados a enorme distan- 
cia y debieran incluirse entre los conglomerados, pero como 
no se distinguen las estrellas que forman el conjunto y pre- 
sentan cierta apariencia nebular se los incluye entre las ne- 
bulosas: son, casi siempre, espirales enormes que unas ve- 
ces se presentan más o menos de frente y otras de canto. 
Su número es elevadísimo: las fotografías obtenidas hasta 
el presente indican,por lo menos, la existencia de 2.000.000. 
En algunos casos se ha llegado a determinar las dimensio- 
nes de la espiral. Los cálculos más prudentes dan para la 
nebulosa de Andrómeda un diámetro de 40.000 años-luz. 


Las nebulosas gaseosas producen un espectro con ra- 
yas brillantes que indican la presencia de gases incandes- 
centes. Por su aspecto telescópico se clasifican en nebulosas 
difusas y nebulosas planetarias. 

Las difusas tienen una fcrma completamente irregu- 
lar. Ocupan en el cielo regiones muy extensas que crecen 


cuando aumenta la exposición de la placa o la potencia del 


(1) Cada año de luz equivale a 9.5 billones de kilómetros. 
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anteojo con que se las fotografía. En general la luz em- 
plea varios siglos para atravesarlas de un borde a otro. Su 
brillo es sumamente variable: la nebulosa de Orión se nota 
a simple vista; en cambio existen muchas que sólo aparecen 
en las placas fotográficas después de una larga exposición. 

Las nebulosas planetarias se perciben, a través de un 
anteojo mediano, como pequeños discos luminosos de color 
azulado y de brillo casi uniforme. Cuando la potencia del 
anteojo aumenta, la regularidad de las formas desaparece: 
algunas conservan su aspecto circular u ovalado, pero la ma- 
yor parte aparecen en forma de anillo, con una estrella en el 
centro, o de arco circular cuy0s extremos se esfuman. Con 
frecuencia acusan una estructura helicoidal o espiraloide 
poco marcada. En realidad parecen ser cuerpos esféricos o 
elipsoidales formados por capas de espesor no uniforme y 
de densidad variable. 

Se conocen unas 130 nebulosas planetarias y se ha po- 
dido determinar el diámetro de algunas. Esos diámetros va- 
rian entre 1.100 y 10.000 unidades astronómicas (1). En 
comparación con las difusas, las nebulosas planetarias son as- 
tros pequeños; 10.000 unidades astronómicas equivalen a 
o.I6 años-luz. 

o 


Entre las nebulosas se incluye todavía un conjunto de 
astros de apariencia muy distinta a los que se han descrito 
hasta aquí: son las nebulosas oscuras cuya presencia casi 
siempre se nota porque recortan su silueta sombría so- 
bre la luz de las estrellas situadas más atrás. 

Al principio se creyó que las regiones oscuras del 
cielo eran únicamente zonas desprovistas de estrellas, tú- 
neles enormes abiertos en el universo estelar. Pero se ad- 
virtió muy pronto que, para ser visibles, esas perforaciones 
gigantescas debían estar todas dirigidas hacia nosotros y 
como resulta harto difícil admitirlo, se terminó por consi- 


(1) Se llama unidad astronómica a una distancia equivalente al semieje ma- 
yor de la órbita terrestre: aproximadamente 149 millones de kilómetros. : 
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derar las manchas oscuras como velos de materia opaca que 
debilitan o extinguen la luz de las estrellas situadas más 
lejos. * 

Estos velos parecen estar constituidos por grandes nu- 
bes de polvos cósmicos de pequeñísimo diámetro (0.03 u 
según Russell) que se caracterizan por su opacidad elevada. 

Entre las nebulosas oscuras se incluyen generalmente 
ciertos astros, descubiertos por G. Herschell a fines del si- 
glo XVIII, que se llaman estrellas nebulosas. Son cuerpos 
semejantes a las estrellas pero rodeados de una nebulosidad 
difusa, probablemente debida, también, a una masa de pol- 
vo cósmico que envuelve al astro central y se hace visible 
al difundir la luz emitida por éste. Es muy posible que 
tenga el mismo origen la nebulosidad invisible al ojo, que 
aparece en las fotografias de las Pléyades cuando se las 
cbtiene ccn una exposición prolongada. Y de acuerdo con 
los trabajos de Hubble se puede, incluso, suponer que todas 
las nebulosas difusas deben su brillo a un efecto análogo y 
nos envían luz que, en definitiva, proviene de las estrellas 
inmediatas. 

En tal caso no habría diferencia de constitución entre 
las nebulosas oscuras y las brillantes irregulares. Ambas 
serían la consecuencia de una nube muy tenue, en parte ga- 
seosa, en parte pulverulenta, que ocupa el espacio. En al- 
gunos lugares esta nube adquiriría una densidad mayor 
de lo corriente y formaría una nebulosa oscura. En otros se 
haría incandescente por la radiación de las estrellas conte- 
nidas en su interior, o reflejaría la luz que ellas emiten, 
para formar una nebulosa brillante. Las variaciones de la 
densidad, de la opacidad y de la luminosidad de esta nube, 
originarían las formas fantásticas de las nebulosas difusas 
y los diferentes grados de luces y sombras que presentan. 


LA GALAXIA 


Cuando se observa el cielo a simple vista en una noche 
despejada y sin luna se nota una franja blanquecina, de 
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contornos irregulares y de ancho variable que parte del ho- 
rizonte, atraviesa la esfera celeste de uno a otro hemisferio 
y desaparece en la región opuesta al punto de partida. Es la 
Vía Láctea, que parece dividir el cielo en dos partes casi 
iguales, 

La línea media de la Vía Láctea coincide muy aproxi- 
madamente con un círculo máximo de la esfera celeste que 
se llama ecuador galáctico, El ecuador galáctico se corta 
con el ecuador sidéreo a lo largo de un diámetro que va 
desde la constelación del Aguila hasta un punto situado 
algo hacia el este de Orión. 


Muchos años antes de la invención del anteojo, algunos 
hombres de inteligencia aguda llegaron a suponer la natu- 
raleza verdadera de la Vía Láctea. Parece haber sido De- 
mócrito —el creador de los átomos, que vivió en el siglo IV 
antes de la Era Cristiama— el primero que la consideró 
como un grupo de estrellas tan juntas entre sí que es im- 
posible individualizarlas. Veinte siglos después, Kepler la 
imaginó como un enorme anillo estelar en cuyo centro se 
encontraba el sol y pocos años más tarde, en 1656, Huyghens 
atribuyó la blancura lactescente de la Vía Láctea a una ne- 
bulosidad general, no resoluble, que ocupaba esa zona. Esta 
idea parece haberse mantenido hasta el año 1733, época en 
que Kant desarrolló la teoría que, con algunas modificacio- 
nes, se acepta actualmente: 

Nuestro sistema estelar tiene la forma de un disco pla- 
no, El sol se encuentra muy próximo al centro de este dis- 
co. Las estrellas están distribuidas en el espacio con cierta 
uniformidad pero sus proyecciones sobre la esfera celeste 
še acumulan hacia el plano medio del sistema y dan lugar 
a la Vía Láctea. 

Todas las teorías posteriores admiten la existencia de 
este conjunto estelar, de forma aplanada, que rodea al sol. 
Actualmente se le llama la Galaxia y se trata de determinar 
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sus dimensiones con la mayor precisión posible. 

Pero la Galaxia no constituía para Kant más que una 
parte limitada del Universo. Las diferentes nebulosas que se 
perciben a través del anteojo, serían sistemas análogos al 
nuestro, situados a distancias tan grandes que sólo percibi- 
mos su débil resplandor. 

Es la idea de los universos islas que más tarde había de 
tener en Guillermo Herschell un campeón entusiasta y de- 
cidido. 


LOS UNIVERSOS ISLAS 


Las imágenes de la Galaxia que se formaron Kepler, 
Huyghens, Kant y más tarde Lambert, no se afirmaban so- 
bre una sólida base experimental. Mejor que como teorías 
se las podría considerar como esos presentimientos un poco 
vagos que muchas veces preceden a las grandes concepcio- 
nes de la ciencia. 

Para tener una idea clara de nuestro sistema es nece- 
sario conocer las leyes que determinan la distribución de las 
estrellas en el espacio. 

En el año 1783 G. Herschell se impuso la tarea de des- 
cubrirlas. Su método consistía en dirigir el anteojo hacia 
diterentes regiones del cielo y contar luego las estrellas com- 
prendidas en el campo. Según Struve, hubiera necesitado 83 
años para contar todo el cielo; pero Herschell limitó el tra- 
bajo a un conjunto de regiones convenientemente elegidas 
y extendió a toda la esfera el resultado de sus recuentos 
parciales: Pudo así formarse un esquema, medianamente 
fundado, de nuestro sistema estelar: 

Como pensaba Kant, el conjunto de estrellas visibles 
está contenido en una región aplanada que rodea el sol. Esta 
región tiene la forma de una lente biconvexa, o de un reloj 
de bclsillo, y su plano medio coincide con el ecuador galác- 
tico. Ex diámetro del sistema debe ser unas 850 veces mayor 
que la media entre las distancias heliocéntricas de las 
estrellas de primera magnitud. El espesor podrá alcanzar, 
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como máximo, a la quinta parte del diámetro. El sol no es- 
tá exactamente en el plano medio de la Galaxia pero sí 
muy próximo a él y casi en el centro del sistema. 

Para Herschell el sistema galáctico es limitado y sus 
dimensicnes máximas tal vez no excedan de 6.000 años-luz; 
pero perdidos en el fondo del espacio, a distancias inconce- 
bibles de nosotros, se encuentran otros sistemas análogos : 
son las nebulcsas espirales, los universos islas (1) de Kant, 
que algún día un anteojo bastante poderoso podrá disolver 
en estrellas. Cuando eso haya sucedido se habrá encontrado 
un argumento en favor de la Galaxia lenticular muy seme- 
jante al que encontró Galileo para sostener el sistema de 
Copérnico, cuando vió a través de su anteojo los satélites 
de Júpiter. 

O 


Dice Humboldt que antes del descubrimiento del nue- 
vo mundo, se creyó percibir por mucho tiempo desde lo alto 
de las costas de las Azores o de las Canarias extrañas tie- 
rras situadas hacia occidente. No era una ilusión producida 
por el juego de una refracción extraordinaria, sino una vi- 
sión criginada por el anhelo que arrastra al hombre a pene- 
trar en regiones que están más allá de su alcance. 

Como los habitantes de las Azores o de las Canarias, 
Kant primero y Herschell después habían presentido una 
sucesión de mundos que no podían alcanzar. Iba a pasar un 
siglo y medio antes de que se comprobase la existencia de 
esos mundos y la hipótesis de los universos islas fuese una 
realidad admitida por la ciencia, 


LA REDUCCION DEL CUADRO 


Los recuentos de Herschell llegaron a establecer, apro- 
ximadamente, la forma de nuestro sistema estelar. En cam- 
bio no se tenía ninguna idea de sus dimensiones reales. Los 
valores atribuidos a éstas no eran más que simples presun- 


(1) La expresión “universos islas” pertenece a Herschell. 
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ciones, más o menos fundadas, pero presunciones, al cabo. 
Mientras no se lograse obtener algunas distancias estelares 
permanecería desconocida la escala en que se había dibujado 
el cuadro grandioso de nuestra Galaxia. 

En octubre de 1838 se obtuvo el primer dato impor- 
tante: Bessel determinó el paralaje de la 61 del Cisne, Casi 
en seguida Struve halló la de Vega, en la Lira, y poco des- 
pués Henderson midió la de a del Centauro. 

Al llegar el año 1900 se conocían ya unas sesenta dis- 
tancias estelares y se estaba en condiciones de intentar la 
reconstrucción del sistema galáctico calculando sus dimen- 
siones reales. Varios investigadores emprendieron la tarea 
y sobre el esquema impreciso formulado por Herschell se 
pudieren trazar las primeras líneas firmes. La Galaxia se 
extendió entonces de un modo insospechado pero, en cam- 
bio, disminuyó mecmentáneamente la amplitud del panora- 
ma total, 


Los estudios más detenidos sobre la distribución es- 
telar, que se realizaron en esa época, se deben al astrónomo 
holandés J. C. Kapteyn que dedicó toda su vida a la inves- 
tigación de aquel problema. La última contribución de Kap- 
teyn, publicada poco antes de su muerte, data del año 1922. 
En ella el anciano investigador trata de reunir en una teoría 
coherente los resultados de sus largos años de trabajo y 
meditación y describe el cuadro que, a su juicio, correspon- 
de a nuestro sistema estelar: 

Las estrellas que forman el universo están contenidas 
en un elipsoide de revolución cuyo ecuador coincide exac- 
tamente con el plano galáctico. El diámetro ecuatorial de 
ese elipsoide es de unos 60.000 años-luz; el diámetro polar 
es de 10.C00; sólo alcanza a la sexta parte del anterior. 

Las estrellas no están distribuidas de un modo unifor- 
me. La densidad estelar, es decir, la cantidad de estrellas 
contenidas en la unidad de volumen, decrece regularmente 
desde el centro hasta la periferia del sistema. Las superfi- 
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kies de igual densidad, scn semejantes a las del elipsoide 
total y concéntricas con él. Hacia el centro del sistema, una 
esfera cuyo radio sea de 13 años-luz contiene unas 20 es- 
trellas. Si esa esfera se alejase sobre el ecuador galáctico 
hasta una distancia igual a 27.000 años-luz, sólo podría 
contener, en promedio, la centésima parte de aquel número. 
A esta misma cantidad se llegaría desplazando la esfera 
hacia los polos hasta uma distancia de 4.500 años-luz. 

Pero no sólo la densidad estelar disminuye a partir del 
centro; decrece también la masa unitaria media de las es- 
trellas que forman el conjunto. Las superficies de igual den- 
sidad son al mismo tiempo superficies de igual masa, 

Además, el sistema gira en torno de un eje perpendicu- 
lar al ecuador galáctico pero el sentido de rotación no es el 
mismo para todo el conjunto: aproximadamente la mitad gi- 
ra en un sentido y el resto lo hace en sentido contrario, pro- 
duciéndose así dos corrientes estelares, paralelas a la Via 
Láctea, que se penetran mutuamente. Salvo en las regiones 
muy próximas al centro, la velocidad relativa de las estre- 
llas en esas dos corrientes encontradas es siempre de unos 
40 kilómetros por segundo. 

El sól no está en el centro del sistema, ni en el ecuador 
galáctico. Se halla a unos 110 años luz hacia el norte de 
este plano y a una distancia del centro que Kapteyn no pudo 
determinar, pero que creía relativamente importante, 


Las investigaciones de Kapteyn se refieren sólo al sis- 
tema estelar, es decir, al conjunto de estrellas simples, des- 
de las más brillantes hasta las más débiles. Las nebulosas 
y los conglomerados quedaron fuera del cuadro. 

En el año 1916 Van Maanen había determinado las 
distancias de algunas nebulosas espirales; su valor media 
parecía ser de unos 10.000 años-luz. Si este valor era exac- 
to, la teoría de los universos islas no podría sostenerse más. 

La perspectiva se reducía. Las nebulosas espirales, y 
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con más razón los conglomerados esfériccs, formaban par- 
te de nuestro sistema galáctico, El cuadro grandioso de 
Herschell, un espacio infinito sembrado de universos gi- 
gantescos, cabría en un marco más limitado. Todo el univer- 
so visible quedaba reducido a un sistema único perdido 
en la inmensidad del espacio. En un estudio teórico sobre la 
distribución de las estrellas, Von Seelinger expresaba cla- 
ramente esta posibilidad : 

“Nada se opone, con hastante fundamento, a la hipó- 
tesis de que todos los cuerpos celestes observados hasta aquí 
pertenezcan al sistema de la Vía Láctea. En realidad la hi- 
pótesis de la existencia de otros sistemas, tal vez ligados al 
nuestro y más o menos parecidos a él, responde a una ne- 
cesidad de nuestro espíritu y nada se puede predecir acerca 
de la posibilidad de que se descubran otras formaciones cós- 
micas, débilmente luminosas, gracias a los progresos de la 
óptica y de la fotografía. Pero sólo las ideas que se ajus- 
tan al estado actual de nuestros conocimientos pueden con- 
siderarse fundadas.” (1) 

Sin embargo muy pronto la galaxia se iba a dilatar otra 
vez gracias, principalmente, a los trabajos de Shapley. 


LA LEY DE MISS LEAVITT 


En el año 1784, Goodricke descubrió en el cielo una 
estrella misteriosa: pertenece a la constelación de Cefeo y 
se la indica con la letra 6. El-brillo de esta estrella aumen- 
ta y disminuye de un modo regular; cada ciclo de varia- 
ciones se cumple en un intervalo de 5 días y 8 horas. 

Posteriormente se ha comprobado que existen muchas 
estrellas del mismo tipo: alcanzan al 18 % del número total 
de variables que se conocen y se designan, en general, con 
el nombre de cefeidas. Los períodos de variación están 
comprendidos entre 13 horas y 43 días. 

Durante largo tiempo se consideraron las cefeidas co- 


(1) Newcomb, Engelnann y Ludendorff: Astronomía popular, pág. 696. 
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mo estrellas dobles espectrales. Las variaciones de su in- 
tensidad luminosa se creian el resultado de cambios pro- 
ducidos en la estrella brillante, o en su atmósfera, por la 
influencia de una componente oscura. 

Hace algunos años Shapley emitió una teoría sobre las 
cefeidas cuyo desarrollo matemático realizó posteriormen- 
te Eddington. Se la llama Teoría de la Pulsación y parece 
explicar claramente el conjunto de fenómenos que se ob- 
servan en esos astros extraordinarios. Probablemente no es- 
tamos en presencia de estrellas dobies. Cada cefeida es 
un astro único que la atracción gravitante de su propia ma- 
sa hace contraer periódicamente y que periódicamente se 
dilata por la presión de sus radiaciones interiores. Pero sea 
cual sea la causa que produce las variaciones de brillo, estas 
estrellas han proporcionado las referencias que faltaban pa- 
ra medir el universo, 


El año 1912 Miss Henrietta Swan Leavitt, del Obser- 
vatorio de Harward, descubrió que el período de variación 
de las cefeidas contenidas en la Nube Menor de Magalla- 
nes está intimamente relacionado con el brillo de las mis- 
mas. Esa relación se puede expresar por una ley simple: el 
logaritmo del período de las distintas variables es propor- 
cional a su magnitud absoluta. 

Pcco después Shapley demostró que la misma ley se 
cumple en muchos conglomer<dos esféricos, y en el año 1913 
Hertzsprung estudió las cefeidas de paralaje conocida y 
llegó a la conclusión de que la ley de Miss Leavitt es gene- 
ral y puede aplicarse a todas las estrellas de este tipo que 
se observan en la esfera celeste. 

Se había encontrado un procedimiento «extraordinario 
para medir las distancias estelares: determinando el perío- 
do de la cefeida se obtenia su magnitud absoluta y hallada 
ésta, bastaba una simple comparación fotométrica con otra 
estrella de paralaje conocida para obtener la distancia de 
la variable. 
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Aplicando el método a la Nube Menor de Magallanes 
se encontró para ésta una distancia del orden de 60.000 
años-luz. 


EL SISTEMA DE LOS CONGLOMERADOS ESFERICOS 


Se conoce actualmente un centenar de conglomerados 
esféricos; sus diámetros aparentes varian entre I y 30’. 
La distribución de estos conglomerados en el cielo es muy 
curiosa: todos ellos están contenidos en un solo hemisferio 
celeste cuyo centro se encuentra en la constelación de Sagi- 
tario. 

Si se refiere la posición de los conjuntos al plano ga- 
láctico se advierte, de inmediato, otro hecho sorprendente : 
los conglomerados están igualmente distribuídos hacia uno 
y otro lado de ese plano, pero ninguno se encuentra a me- 
ncs de 10° de él. Existe una zona de 20 grados de ancho, 
que contiene toda la Vía Láctea, y donde se agrupan los 
cúmulos abiertos, que no contiene un solo conglomerado es- 
férico visible. 


Para tener una idea de las causas a que responde la 
distribución extraña de los conglomerados globulares en la 
esfera celeste, es preciso determinar sus distancias heliocén- 
tricas. La tarea fué emprendida por Harlow Shapley que 
publicó, en el año 1918, el resultado de sus investigaciones : 

Pcr medio de las cefeidas variables Shapley calculó la 
paralaje de siete cúmulos. Determinó luego el brillo medio 
de sus estrellas principales —que resultó idéntico en todos 
los conjuntos— y el tamaño real de las formaciones que 
resultó, igualmente, casi uniforme. Con estos datos pudo 
hallar la distancia de ctros sesenta y dos conglomerados. 
Había llegado el momento de intentar el esquema de su dis- 
tribución en el espacio. Ese mismo año el astrónomo ame- 
ricano trazó el cuadro de nuestro sistema galáctico que, 
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de acuerdo con sus ideas, debe considerarse mucho mayor 
de lo que se habia creido hasta entonces : 


Los conglomerados globulares forman un sistema es- 
feroidal, análogo al universo de Kapteyn pero no tan apla- 
nado como aquél. El ecuador del sistema coincide exacta- 
mente ccn el plano galáctico y su diámetro principal es de 
unos 200.000 años-luz. La longitud del diámetro secunda- 
rio, paralelo al eje de la Vía Láctea, es más difícil de esta- 
blecer: probablemente alcanza a unos 100.000 años-luz, El 
centro del sistema, que Shapley llama sistema galáctico ma- 
vor, parece encontrarse muy próximo a un conglomerado 
esférico compacto —situado entre las constelaciones de Ofiu- 
co y Escorpión— que está a 47.020 años-luz de nosotros. 

Cortando el esferoide por dos planos paralelos al ecua- 
dor galáctico y situados a 5.000 años-luz hacia uno y otro 
lado de este plano, se obtiene una capa relativamente delgada 
en cuyo imtericr está contenida toda la Vía Láctea y la 
mayor parte de los conglomerados abiertos que se conocen. 
En cambio no se percibe en esa capa un solo conglomerado 
globular. 

Si por el efecto Doppler, se determina el movimiento 
de los cúmulos a lo largo del rayo visual, se advierte que 
casi todos ellos están animados de velocidades negativas, 
comprendidas entre 100 y 300 kilónietros por segundo, co- 
mo si se aproximasen a la Vía Láctea y tendieran a introdu- 
cirse en ella, Al mismo tiempo se nota que los conglomera- 
dos sen tanto menos compactos en su centro cuanto más 
cerca se encuentran del plano galáctico. 

Todo parece probar que no estamos en presencia de 
sistemas autónomos sino ante elementos integrantes del sis- 
tema estelar que nos rodea. Ese sistema se divide en dos 
partes: las estrellas independientes, que junto con los con- 
glomerados abiertos y las nebulosas gaseosas ocupan la ca- 
pa central —cuyo espesor es de 10.000 años-luz y que tie- 
ne por plano medio el ecuador galáctico— capa donde no se 
percibe ningún conglomerado globular, y los conglomera- 
dos globulares que se agrupan hacia wno y otro lado de esta 


46  * G. R. Amorín 


zona pero que —por su propio movimiento— tienden a pe- 
netrar en ella. 

Sin embargo esta penetración será fatal para la uni- 
dad del conjunto que penetra: la acción dinámica de las 
estrellas individuales disolvdrá el grupo dispersando sus 
componentes en el espacio. 

Por otra parte, el sistema de los conglomerados estéri- 
cos debe ser concéntrico con el sistema de las estrellas. Por 
eso las nubes estelares que forman la Vía Láctea son más 
brillantes hacia Sagitario, región en que se halla el centro 
del sistema total, y más débiles en la región opuesta, que 
cae en la constelación del Cochero, 

El sol no está en el plano galáctico sino unos 230 años- 
luz hacia el norte. Tampoco está próximo al centro: su dis- 
tancia a este punto es de unos 30.000 años-luz. La posición 
excéntrica del sol hace que veamos. los conglomerados glo- 
bilares en un solo hemisferio celeste. 


Para Herschell el diámetro de la Galaxia era de unos 
6.000 años-luz. Para Kapteyn 60.000. Shapley lo lleva a 
200.000 incluyendo el sistema de los conglomerados es- 
féricos. Las estrellas, los conglomerados abiertos y las ne- 
bulosas gaseosas integran la zona urbana de nuestra comu- 
nidad galáctica, que debe tener una forma discoidal pero 
cuyas dimensiones no se pueden precisar todavía. Los con- 
g'omeradcs globulares son los miembros suburbanos del sis- 
tema que deslindan el conjunto en el espacio. 

Las nebulosas espirales no figuran en el cuadro; pero 
Shapley se inclina a suponerlas más próximas que los con- 
glomerados globulares. En ningún caso pueden ser sistemas 
de dimensiones análogas a las de nuestra Galaxia. Si la 
nebulosa de Andrómeda tuviese un diámetro de 200.000 
años-luz, colocada a 1.000.000 de años-luz de nosotros 
—distancia que no se animan a suponerle las avaluaciones 
más audaces— presentaría un diámetro aparente de 12°, 
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Seguramente no estamos en presencia de otros siste- 
mas sino ante astros que pertenecen a nuestro propio sis- 
tema. Pero entonces ¿de dónde proviene el espectro estelar 
de esos astros?; ¿qué función desempeñan esas formacio- 
nes en el universo? 

En 1919 Jeans había llegado a considerarlos como 
sistemas particulares de donde salen, sucesivamente, las dis- 
tintas estrellas del cielo. “Las nebulosas espirales recorda- 
rían a esas flores cuyo ovario deja escapar, al llegar el oto- 
ño, los granos de polen al viento” (1). A 


Mientras tanto, la mayoría de los astrónomos aceptaba, 
hasta prueba en contrario, la teoría de los universos islas. 

Probablemente, las paralajes calculadas por Van Maa- 
nes en 1916 estaban muy lejos de la realidad. 

La determinación de una paralaje exacta podría servir 
como prueba crucial en la discusión; pero no se lograba ex- 
tender a las nebulosas los métodos de cálculo empleados pa- 
ra las estrellas y para los conglomerados globulares. 

Era preciso que un descubrimiento nuevo estableciese 
de un modo inequívoco de qué lado estaba la razón. Pero 
este descubrimiento se hizo esperar varios años. 

Fué recién en 1923 que Hubble consiguió resolver en 
estrellas las partes periféricas de algunas nebulosas espi- 
rales, estableciendo una prueba incontestable en favor 
de los universos islas que estaba destinada a transformar las 
ideas de Shapley sobre nuestro sistema estelar. De ello tra- 
tará la segunda parte de este artículo, 


G. R. Amorin. 


(1) J. Bosler. Cours d'Astronomie, pág. 683. 


EDUCACION 


EN DEFENSA DEL LIBRO 


El libro y la realidad. 


Como decía en mi artículo anterior, cuando se preten- 
de entender claramente los motivos de la demanda que han 
entablado contra el libro los partidarios de la escuela nue- 
va y se mira desapasionadamente el fondo de sus argumen- 
tos —separando las metáforas que los ohscurecen— no se 
llegan a percibir razones valederas para semejante actitud y 
sólo se advierte, como base de ciertas afirmaciones absolu- 
tas, todo el repertorio de sofismas de confusión que ense- 
ña la lógica clásica. 

Desde luego nadie pretende negar que el saber adquiri- 
do exclusivamente a través de los libros resulta muchas ve- 
ces superficial e incompleto. Nadie afirma, tampoco, que el 
libro pueda reemplazar al profesor con ventaja y en todos 
los casos, Por lo contrario: cualquiera entiende que en mu- 
chos casos el libro puede no ser del todo conveniente; pero 
eso no alcanza para colocarlo en el banquillo de los acusados 
y mucho menos para que los pedagogos, procediendo como 
haría la policia de investigaciones, pretendan cargarle en su 
cuenta una serie de delitos fantásticos que no ha cometido. 

Porque es en verdad una acusación fantástica la que 
se hace al libro, cuando se pretende sostener, unas veces cla- 
ramente, otras de un modo velado, que él está en puena con 
la realidad de las cosas. 

Y lo malo es que esta acusación ha franqueado ya los 
límites de la literatura pedagógica y parece que tiende, cada 
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vez más, a presentarse como una verdad adquirida por el 
conocimiento vulgar. Así, en las memorias del comisario de 
policia francés Marcel Guillaume, cuya traducción publica 
actualmente la prensa diaria, se pretende explicar los extra- 
víos de algunos anarquistas sosteniendo que eran “hombres 
privados de ciencia que habían reflexionado demasiado so- 
bre los libros”. Y si esta acusación policial puede parecerle 
a muchos sospechosa por su origen, no está en el mismo 
caso la afirmación que pone en boca de uno de sus per- 
sonajes un novelista moderno, miembro de la Academia 
Francesa, (1) cuando le hace decir que “los libros lo ex- 
plican todo y no enseñan nada”; frase que, pasando por al- 
to su sentido obscuro, importa -—cuando se la toma al pie 
de la letra— entablar un juicio contra el libro por falsifi- 
cación de la verdad. 

Y expresiones como éstas se oyen todos los días no 
sólo en boca de los pedagogos aficionados sino, principal- 
mente, de los profesionales. Su consecuencia directa es ese 
término, tan despectivo como vago, con que se califica nues- 
tra enseñanza media cuando se quieren expresar en pocas 
palabras todos sus males verdaderos o imaginarios: “ense- 
ñanza libresca”, Aquella frase y este término indican un 
estado de espíritu hostil contra el libro. Hostil... y confuso. 
Se llega a la diatriba porque el libro no da lo que su impug- 
nador espera, Y no lo da, porque se le exige lo que no pue- 
de dar. 

Hace algunos años un miembro de la Cámara de Re- 
presentantes se opuso a un proyecto de ley sobre alquileres 
porque no fomentaba la edificación. Naturalmente el pro- 
yecto no estaba destinado a ese fin. Me parece que los ene- 
migos del libro razonan del mismo modo. 


Es indudable que el libro de texto tiene, desde la ense- 
ñanza primaria hasta la profesional, un carácter general y 


(1) Claude Farrére: “La Batalla”. 
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abstracte. Los principios que expone, las teorias que desarro- 
lla, se fundamentan en casos concretos de la realidad y sir- 
ven, naturalmente, para Cbtener la solución de casos particu- 
lares y concretos; pero no pueden en modo alguno dar esa 
solución hecha reduciéndola a un conjunto de fórmulas que 
se aplicarian ciega y mecánicamente, 

Para hacer uso de los conocimientos que da el libro en 
una circunstancia determinada, es preciso estudiar previa- 
mente el problema que se enfrenta; percibir lo que él tie- 
ne de original y de propio; desentrañar, entre las considera- 
ciones generales del texto, las que convienen al caso parti- 
cular que debe resolverse y buscar la solución siguiendo las 
direcciones pragmáticas que ese libro contiene. 


Los textos de clase no están destinados a dilucidar los 
problemas particulares ni mucho menos a enseñar lo real- 
mente concreto; lo concreto perceptivo, por ejemplo. Este 
pedrá ser un objetivo de la enseñanza directa o del libro par- 
ticular y de aplicación; pero no lo será nunca del texto di- 
dáctico. 

Más aún, por práctico que sea un libro de aplicación, 
per particularizado y concreto que sea su contenido no po- 
drá nunca darnos el conocimiento de todos los casos, indefi- 
midamente variados, que la experiencia es capaz de enfren- 
tarnos. 

Y sin embargo, parece ser justamente esa la exigencia 
que formulan para los libros de clase sus impugnadores: pi- 
den que ellos sean capaces de relevar al alumno. de una vez 
para siempre, de toda investigación posterior. 

Con frecuencia se oyen, entre nuestros profesores, afir- 
ciones que son muy caracteristicas de ese estado de espiritu: 
¿Quién no ha oido decir, por ejemplo, que los cursos de 
economia política que se dictan en nuestras facultades son 
inútiles porque los alumnos adquieren sólo los principios 
generales y no están capacitados para resolver, sin un es- 
tudio previo, cada uno de los casos particulares que deben 
afrontar en su vida práctica? ¿Quién no ha oído sostener 
que esa incapacidad del alumno es una consecuencia de la 
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enseñalisa libresca cargándole al libro una culpa que, si en 
realidad existiera, correspondería al plan de estudios o al 
programa del curso 

¿Y no aparecieron hace poco algunos reformistas im- 
pacientes que postulaban el fracaso de nuestra enseñanza 
media, porque los alumnos, después de cursar botánica, eran 
incapaces de indicar el nombre de los árboles que encontra- 
ban por la calle? (1) 

En realidad, si se condena el libro porque no da lo que 
no puede dar, es natural que se condene a toda la enseñan- 
za porque da sólo lo que puede dar. 

e 


> 


Para que la enseñanza tenga realmente valor educati- 
vo, para que sea capaz de formar espíritus cultos, debe pro- 
porcionar a sus alumnos un conjunto de ideas generales cla- 
ras y firmes que les permita orientarse con facilidad en el 
laberinto de hechos particulares que más tarde les enfrenta- 
rá la experiencia. Los planes de estudios y los programas 
correlativos se crdenan para llenar esta finalidad y por lo 
tanto el aprendizaje se dirige naturalmente hacia lo gene- 
ral y abstracto con exclusión de lo particular y concreto. 

La calidad de los conocimientos que adquieren los alum- 
nos depende mucho más del plan y de los programas que del 
método utilizado en la enseñanza. Que se haga uso del li- 
bro o que el maestro imparta la enseñanza de viva voz, los 
conocimientos se orientarán siempre en el sentido que in- 
diquen los programas del curso. 

Podrá, si se quiere, discutirse esa orientación; pero 
no se puede, sin caer en una confusión extraordinaria, atri- 
buir al libro los inconvenientes que, si existieran, corres- 
ponderían a las directrices generales que encauzan la ense- 
ñanza, 

Cuando se acusa al texto por la falta de conocimientos 


(1) No quiero decir que ruestra enseñanza media sea buena, Digo sola- 
mente que ese no es un sintoma de su fracaso. 
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concretos de los alumnos; cuando se sostiene, claramente o 
de un modo velado, que aquél falsifica la verdad, se cae 
en un sofisma muy conocido: igitorantia elenchi, que diría 
la lógica clásica. 


El libro ¿tiende a formar es- 
píritus mediocres ? 


A medida que analizo los argumentos en que fundan 
su actitud los detractores del libro se va perfilando en mi 
espíritu la impresión de que, como un nuevo Quijote, estoy 
librando una fiera y descomunal batalla, no ya contra mo- 
linos de viento, sino contra el propio viento que mueve las 
aspas de esos molinos. Son tan pobres los argumentos y tan 
frágiles las razones con que se rechaza el libro, que cuando 
se les mira de cerca pierden la apariencia de ideas y se re- 
ducen a palabras haciendo pensar en esos grabados —he- 
chos expresamente para los observadores lejanos— que pier- 
den toda la estructura orgánica y se reducen a un conjunto 
confuso de líneas para quienes los miran de cerca, 

Con harta frecuencia se acusa al libro de formar espi- 
ritus dogmáticos y simplistas. Se sostiene que el lenguaje 
afirmativo y solemne del texto —y hasta, si se quiere, el 
prestigio del papel impreso— convencen fácilmente al alum- 
no de que en sus páginas se encuentra siempre la verdad. El 
estudiante no puede discernir todo lo que hay de vago e im- 
preciso en esas afirmaciones, que en apariencia no dan asi- 
dero a la duda, y acepta las ideas del libro como un dogma. 
Se habitúa de este medo a asentir sin reflexionar; a retener 
en la memoria las afirmaciones leidas sin comprenderlas 
en realidad, y sin relacionarlas con la totalidad de su ex- 
periencia psíquica; a creer que las verdades impresas son 
siempre verdaderas y son inconmovibles, Como conseciencia 
de ese proceso se forman espiritus dogmáticos y simplis- 
tas tanto para la recepción ccmo para la elaboración de 
las ideas. 

La falacia del razonamiento aparece, sin embargo, muy 
clara: se considera el libro en oposición con el maestro y no 
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como su complemento. Se olvida que la tarea realmente im- 
portante del profesor consiste, como decía en mi último ar- 
tículo, en rectificar o ratificar lo «que el estudiante ha com- 
prendido; en ampliar sus puntos de vista; en indicarle las 
proyecciones posibles de las verdades adquiridas; en atenuar 
ese dogmatismo exagerado a que tiende casi siempre el es- 
píritu juvenil. Y se condena al libro porque se le exige lo 
que no puede dar, 


Con un fundamento lógico muy semejante al que en- 
cierran las críticas que acabo de exponer, se acusa otras ve- 
ces al texto de preparar individuos adocenados: La enseñan- 
za libresca mata, o por lo menos obstaculiza la iniciativa 
del alumno, su impulso inventivo, la originalidad de su 
espiritu. Las consecuencias de semejante sistema edu- 
cador serán fatales para el desarrollo de la cultura. Defor- 
mado por el libro, el adolescente pierde su personalidad y 
se confunde con el medio que lo rodea. Todo lo que ha- 
bría en él de original, todo ese complejo de ideas y senti- 
mientos que podrían distanciar al hombre futuro del reba- 
ño, se desvanece o se atenúa por la orientación dogmáti- 
ca del texto, y la enseñanza —en vez de conformar los altos 
espíritus que la sociedad necesita como mentores y guias— 
pone constantemente en circulación individuos mediocriza- 
dos, de tipo standard, tan poco distintos entre sí como los 
productos de la fabricación en serie. 

La censura es aquí tan amplia que no alcanza solamen- 
te al libro, Ningún sistema docente escaparía de esta crí- 
tica. El solo hecho de sugerir ideas, por vitales que sean, 
podría considerarse como una deformación del educando 
por el educador. Pero hay un conjunto de ideas que deben, 
no sólo sugerirse, sino trasmitirse para mantener la cultura. 
Y únicamente podría oponerse lógicamente a esta trasmi- 
sión de ideas quien, como dice Ortega y Gasset, “tenga arres- 
tos para inventar la cultura él solo; para hacer por sí mismo lo 
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que han hecho treinta siglos de humanidad”. Pero, por des- 
gracia, este ser único sería... un demente. 

La originalidad y el espíritu inventivo no nacen en el 
vacío absoluto de las conciencias. Los hombres de genio, 
los más altos guías de la humanidad, no trazan su camino 
desde la cuna. Avanzan, como todos, sobre las ideas co- 
nocidas, schre las verdades de otros. Son grandes porque 
son capaces de alcanzar por ese camino una meta más alta 
o de descubrir un atajo que los conduzca con facilidad ha- 
cia la cumbre. 

Hay un conjunto de ideas objetivas que son comunes a 
todos los espíritus, Son conccimientos universales que for- 
man necesariamente la hase en que han de apoyarse poste- 
riormente las ideas individuales por más grandiosas y nue- 
vas que ellas sean. Y el libro está destinado a presentar 
al alumno, graduados y relacionados convenientemente, esos 
conccimientos “cuya adquisición es indispensable como úni- 
co medio de la cultura misma y sin los cuales toda adqui- 
sición nueva” (1) y mucho más toda creación seria y va- 
licsa serian imposibles, 

“Los tenteos, la tensión, los saltos del pensamiento que . 
llegan al descubrimiento no son hechos para el libro. No 
le pidamos una receta para tener genio; pidámosle sólo que 
nos ponga en posesión. sin demasiado trabajo, en algunos 
días c en algunos años, de una ciencia que se ha constituído 
per siglos de esfuerzo. y per el esfuerzo de las más raras 
inteligencias. Pidámosle simplemente el saber.” (2) 

No discuto aquí la posibilidad o la conveniencia de 
reemplazar al libro por el maestro para la trasmisión de las 
ideas corrientes. Eso ya lo hice parcialmente en un articu- 
lo anterior (3).  Afirmo sólo que el aprendizaje de lo 
standarizado, de lo que identifica al hombre con el rebaño, 
por más despectivamente que se le considere, es absoluta- 


(1) Ed. Le Roy: Bwletin de la Societé Française de Philosophie. Noviem- 
bre de 1936, 

(2) Jules Tannery: Science et Philosophie. 

(3) Ensayos, marzo de 1937. 
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mente indispensable para el alumno. Y sostengo que la de- 
manda temeraria entablada contra el libro, porque en resu- 
midas cuentas enseña lo que de cualquier modo tendría que 
aprenderse, “no es una cosa seria”, 

“Ese desprecio tan de moda contra el libro, —dice 
Tannery,— ¿no amenaza alcanzar a la ciencia misma?; ¿es 
que no deberá ya escribirse ciencia, ni enseñarse? ¿Van a 
cesar los sabios de publicar las notas donde dan cuenta de 
los resultades que han obtenido, las memorias en que ex- 
plican sus métodos, los grandes tratados en que exponen 
sus conceptos largamente meditados sobre una ciencia? ¿Es- 
timarán los censores del libro que nada de esto vale la pena 
de ser estudiado? Desde que se enuncian esas inquietudes 
ellas mismas claman por su absurdo.” 


Las verdaderas causas de la 
oposición al libro. 


Es indiscutible que todos les argumentos formulados 
hasta aquí en defensa del libro pueden ser valederos o no 
según la función que se atribuya a los conocimientos en la 
formación espiritual del hombre culto. Para quienes sos- 
tienen que el conocimiento tiene sólo valor instrumental, 
las consideraciones que preceden son letra muerta. Los ata- 
ques que se dirigen al libro están encuadrados dentro de una 
lógica rigurosa: ellos no hacen otra cosa que repetir los 
argumentos con que la escuela de la nueva pedagogía com- 
bate a todos los métodos clásicos de enseñanza. Si el saber 
no interesa en si y de por sí; si lo único que interesa es esa 
escura formación que los conccimientos olvidados dejan en 
el espiritu del alumno, es natural que se arremeta contra el 
libro que es la fuente de informaciones más común, más 
copiosa y hasta si se quiere, más autorizada, Pero es natu- 
ral también que sólo se conceda a ese ataque el valor que 
se da a la tesis extrema que lo inspira, 

En cambio, si se acepta —como he sostenido en varios 
artículos anteriores— que la formación intelectual del hom- 
bre está basada en la adquisición de conocimientos que de- 
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be mantener la memoria; si se considera que son precisa- 
mente esos conocimientos organizados, y los hábitos que 
ellos crean, los únicos elementos reales de aquella formación, 
no se puede rechazar el libro sin caer en una falta evidente 
de lógica. En este caso la oposición sólo puede fundarse en 
razones falsas. A mi juicio, y de acuerdo con lo que llevo 
dicho, los causantes principales de esta actitud son dos so- 
fismas que estudia Vaz Ferreira en su Lógica Viva: 

1? El planteo inadecuado del problema. Se considera el 
libro en oposición con el maestro y se confunde la misión 
de uno y de otro. Es una falsa oposición en que se toma lo 
que puede ser complementario, por contradictorio. 

2° El razonamiento falacioso que lleva a rechazar cual- 
quier solución porque no es la ideal; porque con ella no se 
alcanzarían total y absolutamente todas las finalidades que 
nos proponemos obtener. Se clvida que las soluciones idea- 
les generalmente no son posibles y que en la vida práctica 
resolver un problema es hallar la fórmula que presente, jun- 
to al máximo de ventajas, un mínimo de inconvenientes. 

Al fundar su ataque en scfismas, los enemigos del libro 
acusan, evidentemente, un espiritu poco claro, 


Una expresión equivoca. 


Con mayor frecuencia que por los ataques directos el 
espiritu hostil al libro se revela muchas veces por.una frase 
breve, de sentido claramente despectivo, que se aplica a la 
enseñanza cuando se pretende hacer el proceso de sus ma- 
les verdaderos o imaginarios: enseñanza libresca. Este tér- 
mino vago parece formular un cargo contra el sistema edu- 
cador que no se perfila claramente. 

No creo que tal expresión tenga el mismo sentido para 
todas las personas que la utilizan y hasta se me ocurre que 
si algunas de ellas se propusiesen descubrir sinceramente el 
concepto que encierran bajo la expresión verbal terminarian 
por advertir que, donde creían hallar un concepto, han en- 
contrado sólo una palabra. 
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Para los enemigos acérrimos del libro, el calificativo 
enseñansa libresca parece ser sinónimo de enseñanza con 
libros. De acuerdo con sus ideas, al utilizar la expresión que- 
rrían significar que el sistema educador adolece de todos los 
males que produce el texto según sus impugnadores. En 
otras palabras, se pretendería decir: la peor enseñanza po- 
sible; hasta si se quiere, una enseñanza de valor negativo. 
Pero no creo que sea éste el sentido más común del epíteto. 
Me parece que quienes lo utilizan con mayor frecuencia, 
se refieren no a la enseñanza por medio del libro —<que po- 
dria ser buena— sino al sistema docente en general; siste- 
ma en que se prescindiría de toda otra fuente de informa- 
ción —especialmente la directa— par dar sólo al alumno los 
conccimientos que registra el texto, 

En tal caso estariamos ante una censura fundada. La 
ausencia de información directa impediria al alumno re- 
lacicnar sus conocimientos teóricos con los sucesos que dia- 
riamente se le presentan. En ciertos sentidos el estudiante 
sería víctima de una verdadera atrofia mental; adquiriría 
hábitos negativos para enfocar los problemas originales de 
la realidad concreta y tendería a sustituírlos, primero en el 
pensamiento y luego en la expresión, por los enunciados, 
a veces muy distintos, que aprendió en el libro, El alum- 
no se vería asi arrastrado al simplismo, a las vaguedades, 
a la imadecuación de ideas. Su espíritu se inclinaría nece- 
sariamente a reemplazar los conceptos más complejos por 
lugares comunes y, como diria Bergson, el pensamiento en 
lugar de hacerse “sobre medida” para cada caso sería un 
pensamiento “de confección” que ajusta mal a la realidad 
de las cosas. 

Pero si la censura es justa no parece, en cambio, ser 
apropiado el término: no es que sobre el libro; es que fal- 
tan las otras fuentes de información. Me parece necesario 
expresar este hecho con claridad, no porque yo me empeñe 
en hacer una defensa moral del libro, sino porque algunos 
espíritus confusos creen ver en aquel término un argumento 
contrario al uso del texto, 
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De cualquier modo la expresión enseñansa libresca tie- 
ne aqui un sentido más claro y es, hasta cierto punto, ad- 
misible. Naturalmente, admisible dentro del margen limita- 
do en que pueden serlo los epitetos que —con más carga 
afectiva que contenido intelectual— se introducen en el lé- 
xico cientifico. 


El empleo del libro. 


“El libro —dice Tannery —es el más cómodo y el me- 
nos costoso de los instrumentos pedagógicos. Es muy cier- 
to que se ha abusado de él, como se ha abusado de esa ense- 
ñanza oral, tan semejante al libro, que parece innecesario 
distinguirla aquí.” Pero eso no es una razón para excomul- 
garlo. El viejo criterio de Aristóteles sigue siendo una re- 
ela excelente: buscar en todo el justo medio. 

La aplicación del texto en la tarea docente no puede 
regirse por una fórmula severa e invariable: no siempre 
conviene usarlo; pero tamp“co «conviene proscribirlo por 
completo en ningún caso. Lo mejor es servirse de él de 
acuerdo con aquella sabia ley de Perogrullo: utilizándolo 
cuando convenga. 

Pero esa conveniencia sólo podrá determinarla el buen 
sentido y la experiencia del maestro. Naturalmente, los pe- 
queñuelos del jardin de infantes están fuera de cuestión. 
Tampoco hay problema en los grados inferiores de la en- 
señanza primaria: a medida que el aprendizaje avanza el 
tiño se va sirviendo cada vez más del libro pero no como un 
medio, sino como un fin inmediato. No se trata de que el 
alumno adquiera las verdades contenidas en él; se busca 
únicamente que aprenda a manejarlo. Este aprendizaje es, 
«por el momento, el fin de la enseñanza con el libro; sólo 
se convierte en un medio cuando se le refiere a una época 
posterior. 

La oportunidad de discutir si conviene o no usar el 
libre como instrumento pedagógico sólo liega cuando existe 
la posibilidad de usarlo; es decir: cuando el alumno sabe 
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leer con relativa facilidad; cuando comprende medianamen- 
-te el sentido de sus lecturas. 

Pero aún llegado a este punto se debe ser parco en la 
aplicación. El niño tiene una tendencia marcada a repetir 
palabras que no entiende y la mayor parte de las veces el 
sentido de las frases impresas se le escapa en absoluto. Se 
requiere una vigilancia constante per parte del maestro para 
evitar esa repetición mecánica que crea fácilmente un hábito 
muy dificil de corregir más tarde. Es preciso lograr que el 
alumno conteste únicamente lo que ha entendido con cierta 
claridad; €s necesario mostrarle de continuo la vaguedad 
de sus ideas, la imprecisión de sus conceptos, la contradic- 
ción de las expresiones que utiliza. Y es imprescindible, so- 
bre tedo, enseñarle a leer correctamente atendiendo no sólo 
la estructura sino el sentido intimo de la frase. A leer pro- 
moviendo ascciaciones, estableciendo relaciones, evocando 
imágenes. 

Entender el contenido de una frase es redescubrir en 
uno mismo el pensamiento de su autor; es apropiarse, hasta 
cierto punto, de su inspiración. ¿Y cómo podría llegarse a 
este resultado? Aprendiendo a leer, dice Bergson, Leyendo 
bien; en alta voz. “La inteligencia vendrá más tarde y dará 
lcs matices. Pero matices y color no son nada sin el dibujo 
Antes de la intelección propiamente dicha, hay ya percep- 
ción de la estructura y del movimiento; hay en la página 
que se lee, puntuación y ritmo. En marcarlos como se debe, 
en tener en cuenta las relaci: nes temporales entre las diver- 
sas frases del parágrafo y los distintos miembros de cada 
frase; en seguir sin interrupción el crescendo del sentimien- 
to y del pensamiento hasta el punto en que alcanza su nota 
musical culminante, consiste primero el arte de la dicción. 
No hay razón para considerarlo como un arte recreativo. 
En lugar de llegar al final de los estudios ccmo un orna- 
mento, debía ser, desde el principio, y en todos ellos, un 
soporte. Sobre él podriamos fundar todo lo demás si no 
tuviéramos todavía la ilusión de que lo principal es discutir 
scbre las cosas y de que se les conoce suficientemente cuan- 
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do se sabe hablar de ellas. Pero no se conoce ni se com- 
prende sino aquello que se puede, en cierto modo redes- 
cubrir.” (1) 

Sólo quien es capaz de leer bien saca del libro todo el 
provecho posible. Quizá en la escasez de lecturas comentadas 
se encuentre el origen de muchos males de núiestra ense- 
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A medida que los estudiantes pasen de un año a otro 
se irán disminuyendo las lecciones dictadas por el profesor, 
de tal modo que al llegar a los últimos grados de la ense- 
ñanza media se haga un uso continuado del libro y pue- 
dan: fundarse corrientemente las explicaciones de clase so- 
bre la preparación previa que han adquirido los alumnos. 
Pero no puede darse para ello ninguna regla fija. El criterio 
del docente, su buen sentido pedagógico, decidirán el mé- 
todo que debe emplearse en cada caso (2). De antemano 
sólo es posible afirmar que deben dejarse a cargo del libro 
los conccimientos de mera información, el material de re- 
gistro, lo puramente descriptivo; y a cargo del profesor la 
exposición de aquellos temas que los alumnos no puedan 
entender en el libro sin una explicación o una ordenación 
previa, 


Manuales para la enseñanza y 
obras originales. 


La hostilidad que manifiestan contra el libro los parti- 
darios de la escuela nueva es. muchas veces, total y absolu- 
ta: alcanza al libro en sí, sea cual sea su contenido y el fin 
con que se le haya escrito. Pero con mayor frecuencia la opo- 
sición se hace menos amplia y las críticas se dirigen especial- 
mente contra ciertos libres determinados: contra los textos 
de clase, 


(1) H. Bergson: La pensée et le mouvant. 

(2) En estas consideraciones sólo tengo en cuenta dos métodos de enseñanza: 
la clase dictada por el maestro, de viva voz y el empleo del libro. No considero 
la enseñanza directa, —que podría alternarse con cualquiera de esos procedimien- 
‘tos— porque ella será motivo de otro artículo. 
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En la enseñanza corriente, se utilizan, en efecto, libros 
de dos especies distintas: los manuales de clase, hechos 
especialmente para la docencia y las obras originales que no 
tienen un fin docente inmediato. Entre nosotros se designan 
casi siempre los primeros, llamándoles tertos. Son obras de 
exposición resumida que tienden a dar al alumno un con- 
junto de conocimientos fundamentales y abreviados sobre 
una asignatura determinada. Sus autores se preocupan de- 
liberadamente, de que la exposición se halle al alcance del 
alumno teniendo especialmente en cuenta su desarrollo men- 
tal y los conocimientos de que podrá disponer cuando le 
toque utilizar el libro. En estas obras interesa, antes que 
nada, la claridad de exposición y el encadenamiento lógico 
de las ideas. Tanto en una como en otro, se trata de seguir 
aquel consejo que daba J. J. Lalande para la enseñanza de 
la astronomía. 

“Es preciso que cualquier afirmación le parezca al alum- 
no como algo tan corriente, que éste no se asombre de que 
se le haya podido formular. Es preciso darle la impresión 
de que él mismo podía haberla descubierto mediante las 
proposicicnes que la anteceden”. 

Pero, como recién dije, no son éstos los únices libros 
que se utilizan en la enseñanza. Paralelamente a ellos se em- 
plean obras originales escritas sin una finalidad pedagógica 
inmediata y en que el autor se preocupa más, de exponer sus 
puntos de vista personales, “sus conceptos largamente me- 
ditados scbre una ciencia”, que de dar un panorama comple- 
to de esa ciencia en lenguaje accesible para las personas de 
inteligencia no cultivada. 

Pues bien: frecuentemente las censuras de los pedago- 
gos no se dirigen contra estos libros sino contra los otros, 
contra los manuales de clase, contra las obras que integran la 
literatura típicamente pedagógica. Se tiende, sobre todo, en 
algunas disciplinas como filosofía y literatura, a utilizar co- 
mo método exclusivo de enseñanza la lectura directa del au- 
tor por el alumno. Teda exposición resumida y de segunda 
mano, por metódica y clara que sea, se rechaza categórica- 
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mente. O el alumno obtiene la información en la fuente de 
crigen c no la obtiene en ninguna otra parte. 

Las razones de semejante actitud son variadas. En pri- 
mer lugar me parece que ella proviene de una reacción exa- 
gerada contra los malos textos. Se les acusa de acostumbrar a 
los alumnos “a pagarse de palabras” de “hacerles creer que 
entienden lo que no entienden en realidad; de habituarlos a 
confermarse con las medias luces, con los claro-obscuros más 
engañosos que la obscuridad completa”, Y esta acusación 
que, hasta cierto punto, puede ser justa para algunos textos 
hace que se penga a todos en tela de juicio. 

Otras veces, el repudio a los libros didácticos parece ins- 
pirarse en aquella teoría de la formación espiritual que ya 
examiné en un artículo anterior : teoría que se inclina a consi- 
derar los conccimientos adquiridos por el alumno como algo 
secundario y sólo concede importancia al ejercicio mental, al 
trabajo creador que es preciso realizar para obtenerlos. En 
este orden de ideas, tanto el libro didáctico como las expli- 
caciones del maestro son perjudiciales para la enseñanza. 
Ambos están destinados a simplificar la tarea del alumno, 
a darle un trabajo parcialmente hecho, a indicarle conclusio- 
nes y resultados para que los retenga en la memoria, Pero 
esta retención carece de interés, para aquella escuela, y es 
nula como valor educativo. En cambio el libro escrito sin fi- 
nalidad pedagógica de ninguna especie obliga a un empleo 
activo de la inteligencia, a un trabajo de interpretación, a un 
esfuerzo de comprensión que despliega las alas del espiritu 
y se transforma en un verdadero esfuerzo creador. 


y 


La cposición al empleo de libros didácticos en la ense- 
ñanza puede ser lógica en quienes no otorgan la menor im- 
portancia a los conocimientos adquiridos por el alumno, si 
bien sólo debe cencederse a sus argumentos el valor que se 
asigne a la tesis en que los sustentan; pero en cambio es- 
ta oposición no puede sostenerse —como ya lo dije para el 
libro en genera 
intelectual del hombre culto se integra con un acervo de co- 
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nccimientos organizados y con el conjunto de hábitos que la 
cbtención de esos conocimientos desarrolla en el espíritu. 
El repudio de lcs manuales es entonces tan incomprensible 
como el de las cbras criginales. Como lo ha hecho Vaz Fe- 
rreira, se puede afirmar, sin la mencr duda, que en un buen 
sistema de enseñanza deben utilizarse libros de las dos clases. 


El contacto del alumno con los grandes espíritus que ha 
producido la humanidad es necesario y conveniente, Abre, 
ante los ojos del estudiante bien dotado, panoramas magni- 
ticos y perspectivas maravillosas que sólo alcanzará a vis- 
lumbrar, pero que le impresionarán por su audacia, por su 
erandiosidad o por su belleza. 

¿Y quién no mantiene, se pregunta Enriquez, entre los 
recuerdos de su infancia el recuerdo de una verdad gran- 
dicsa, entrevista en las pocas palabras de un maestro? 

Tal vez, cuando hayan pasado algunos años ese recuer- 
do que permanece adormecido en el fondo de la conciencia, 
se despierte y encauce una vocación. Como el grano de mos- 
taza del Evangelio, puede convertirse en una planta gallar- 
da, que se eleva hacia el cielo y da generosamente sus semi- 
llas al viento. 

9 


Pere si es cierto que las obras maestras deben utilizarse 
en la enseñanza no es menos cierto que su empleo no puede 
ser exclusivo. No basta con que el alumno entrevea algunas 
verdades elevadas; es preciso que entienda claramente otras; 
es menester que sepa relacionar sus conocimientos; y, sobre 
todo, es absolutamente necesario que no reciba, frente al li- 
bro, esa sensación, tan frecuente y tan agobiadora, de inca- 
pacidad total para entender que inhibe la voluntad y hace re- 
nunciar al esfuerzo, 

Por eso me parecen profundamente acertadas las pa- 
labras con que Ed. Le Roy sostiene, frente a sus impugna- 
dores, la necesidad de utilizar manuales en la enseñanza: 
“Además yo tendria menos confianza que vosotros en el uso 
de los grandes textos filosóficos. ¿Que se hagan conocer al- 
gunos? Tanto mejor. Pero me parece que utilizarlos a ellos 
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solos en la enseñanza de la filosofía presenta difcultades in- 
superables. Antes que nada, será necesario que el alumno 
pueda comprender esos libros. Pero ellos son inseparables de 
un contenido de pensamiento que implica, generalmente, to- 
da una filosofía. Es imposible leerlos de un modo inteligente 
sin preparación. Y he aquí que una larga serie de comentarios 
se impone de inmediato, aún cuando no sea más que para el 
aprendizaje de su vocabulario, en muchos casos especial, Si 
las explicaciones preliminares no son suficientes el alumno 
está expuesto a caer, de continuo, en groseros contrasenti- 
dos y todo el beneficio que se espera quedará comprometido, 
“Yo no tengo, tampoco, una simpatía desmedida por los ma- 
nuales ; pero creo que si los manuales están bien hechos —so- 
bre todo si son comentados de viva voz por un profesor que 
sepa trabajar a sus discipulos-— se llega, por medio de ellos, 
a resultados mejores que por el empleo de libros, fatal- 
mente inarmónicos, donde intervienen, a las vez, métodos y 
doctrinas diferentes”. 

Y aun más que para la enseñanza de la filosofía —a 
que se refiere Le Rioy— los manuales son imprescindibles en 
la enseñanza de las ciencias. 


Para terminar: el repudio del libro en la educación se 
plantea generalmente en dos planos distintos : 

Primero: el repudio total y sistemático, Es una posi- 
ción equivocada e incomprensible, Quizás sus sostenedores 
no alcancen a percibir que al hacer fuego contra el libro di- 
rigen, en realidad, sus proyectiles contra la cultura misma, 

Segundo: el empleo de las obras maestras con exclusión 
absoluta de los manuales de clase. Es también una posición 
equivocada pero que se comprende mejor. Porque, en verdad, 
frente a ciertos libros didácticos que se usan con frecuencia, 
experimenta uno, a veces, aquel deseo que según Anatole 
France experimenta el hombre, lleno de amor, que se propone 
reformar a sus semejantes: el deseo de eliminarlos a todos. 


E. Zum Felde 


NOTAS 


LOS DERECHOS INDIVIDUALES, EXPERIENCIA DE NUESTRO 
PASADO Y EXPERIENCIA DE NUESTRO PRESENTE 


(PRIMERA PARTE) 


Dice el génesis bíblico que, cuando por el fiat creador, la luz se 
hizo, Dios vió que la luz era buena. 

Y nosotros podemos decir que, cuando del primitivo caos social, 
de los duros estadios de la barbarie, de la opresión del hombre por el 
hombre, de los golpes omnipresentes de la fuerza, fueron naciendo a lo 
largo de los siglos, como rescate heroicamente logrado por el hombre para 
alcanzar su sitio aún no encontrado sobre la faz del planeta, las liber- 
tades individuales, la conciencia humana, dios creador de su propio destino, 
vió que las libertades individuales eran derechos naturales del hombre. 

Las libertades fueron naciendo. así. como hechos, como defensas o 
desquites, de la opresión. A cada embate de la violencia, una reacción, 
que se traducía en una libertad ganada. La idea del Derecho nacía des- 
pués, examinaba, pesaba, aprobaba y se reconocía a sí misma, como en 
la reminiscencia platónica, en cada uno de esos triunfos de la Historia 
sobre la bestialidad. La idea de los derechos individuales como derechos 
naturales del hombre es, así. más que producto de aprioristicas ideologías 
nacidas de todas piezas por iluminación espontánea de la razón, en la 
mente del hombre, noción a posteriori, adquisición de la experiencia colec- 
tiva de la especie. ¿ Y no adquirieron y mantuvieron así también los antiguos 
persas su concepto del respeto a las leyes, suspendiendo por cinco dias 
la vigencia de todas ellas cada vez que ascendía un nuevo rey, para que, 
sumido en el caos, el pueblo ansiara el retorno del derecho perdido? 
Puesto en el buen camino, el pensamiento prosiguió luego solo, y llegó 
más lejos. Gracias sean dadas, entonces, a la crueldad de los tiempbs 
negros y rojos de un pasado milenario, si ella fué necesaria, como dolor 
de alumbramiento, para que por ella fueran naciendo, penosamente, len- 
tamente, pero también segura e inevitablemente, una tras otra, las liber- 
tades del individuo y del ciudadano. 

Y a esa experiencia del pasado lejano la debemos llamar nuestra, 
más que nadie, nosotros, los que tenemós, sin saberlo quizá, y hasta más 
de una vez renegando injustamente del hecho, nuestra conciencia jurídica 
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y política alimentada por hereditarias predisposiciones ancestrales y por 
imponderables e intangibles fuerzas de una tradición que se perpetúa 
sin sentirla conscientemente nadie, como la atmósfera, que tanto menos 
se percibe cuanto más diáfana y más pura; nosotros, que traemos del pa- 
sado milenario la tradición jurídica y política española, la más antigua de las 
tradiciones de libertad que hayan alentado y sigan alentando sobre la tierra. 


Antes que las libertades inglesas. antes que las Declaraciones de 
Derecho angloamericanas, antes que la inmortal Declaración de los De- 
rechos del Hombre de Francia, las libertades castellanas y aragonesas, 
la inconsciente y ubicua declaración de derechos del hombre cuyos di- 
versos postulados. que nadie ha recogido todavía en un conjunto pa- 
norámico, están dispersos en les viejos pergaminos del Rey Sabio 
o de las cartas forales. en cien diferentes leyes y papeles de Derecho 
Indiano, en lcs graves tratados de los teorizantes de la soberania popular 
que pulularon en la España de los siglos XVI y XVII, y hasta en la obra 
copiosisima de los historiadores de la Península y los cronistas de Indias. 

Apenas balbucía sus toscas frases la naciente lengua romance, que 
nadie «osaba aún estampar por escrito, cuando ya los textos todavía tra- 
zados en latín de los viejos fueros municipales de la Península consa- 
graban la igualdad de todos los hombres ante la ley, la igualdad ante la jus- 
ticia, la inviolabilidad del domicilio, la seguridad personal frente a las 
prisiones arbitrarias, y el derecho de asilo, un derecho de asilo que es 
netamente español y constituye el primer antecedente del derecho de asilo 
laico, del derecho de asilo territorial, del derecho de asilo para el sim- 
ple oprimido y no sólo para el delincuente, es decir, del moderno derecho 
de asilo para el perseguido por la opresión. Hasta entonces sólo se co- 
nocía un derecho de asilo que era consecuencia de las creencias religio- 
as, que estaba limitado al recinto del templo en la antigüedad, o de la 
iglesia en la Edad Media, y que. cuando estaba extendido, -como en la 
Roma de Rómulo, a todo el circuito de la. ciudad, amparaba, 
no al esclavo honesto, sino al criminal que huía de la justicia. 
El municipio español ofrece, en cambio, todo su territorio al refugio 
del siervo y no ya al delincuente: al siervo honesto, al inocente oprimido 
que se hacía libre por el solo hecho de pisar su suelo. El recinto del tem- 
plo o de la iglesia, el mero edificio escueto que se hacía cárcel sin que- 
rerlo por lo estrecho, daban asilo, pues, por vía de perdón, y eran, enton- 
ces, tierra de piedad. El municipio español presta su refugio porque está 
extendido generosamente, como para que el desenvolvimiento humano tenga 
lugar en él con amplitud. Ofrece, pues, su asilo porque es tierra de libertad. 

Y pronto el romance articula en su lengua de bronce las primeras 
Íragmentarias declaraciones de derecho remozándolas de su forma latina, 
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y aún añade otras nuevas, como la resistencia a la opresión. Todas ellas, 
trasmitidas de generación en generación, arraigan en la conciencia co- 
lectiva de los pueblos hispánicos la idea de la libertad humana. Dice una 
vez, concediendo tan sólo a las ideas de la época que hubiera dos pala- 
cios, el del Rey y el del Obispo: “Todas las otras casas, también del rico 
como del alto, como del pobre, como del bajo, todas hayan un fuero”, 
Y otra vez: “Mando al Juez é á los Alcaldes que sean comunales á los 
pobres é á los ricos, é á los altos é á los baxos”, Y otra vez: “los 
homes que no sean muertos nin presos nin tomado lo que han sin ser 
oidos per derecho é por fuera. de aquel logar do acaesciere”... Una 
vez es un rey que dice a la Nación, desde la propia ley que inmortaliza su 
nombre: “Livertad... es la más cara cosa que los omes puedan aver 
en este mundo”, y le reitera luego: “Aman, é cobdician naturalmente to- 
das las criaturas del mundo la libertad, quanto más los omes, que han 
entendimiento sobre tedas las otras. é mayormente en aquellos que son 
de noble coracón'", y más adelante, todavía: “Libertad es poderío que ha 
todo ome naturalmente de fazer lo que quisiere”, y sigue, aún, diciendo: 
“Ca assi como la servidumbre es la más vil cosa deste mundo (que pe- 
cado non sea) é la más despreciada; assi la libertad es la más cara, é 
la más preciada”. Era el mismo Rey Sabio que reconoció ser derecho del 
pueblo, y aun deber del individuo, la resistencia al Poder Público 
opresor, “primeramente por consejo, mostrándole et diciéndole razones 
por que lo non deba facer; et la otra por obra, buscándole carreras que 
gelo fagan aborrescer et dejar, de guisa que non venga a acabamiento”. 
El mismo Rey que, para caso de duda, mandaba que “deve valer el juyzio 
que fuere dado por la libertad é non el otro que dieren contra ella”, 
porque había de concluir erigiendo a la, libertad en la primera de las 
reglas, en el criterio mismo de la interpretación del derecho por los 
jueces: “Regla es de derecho, que todos los Judgadores deven ayudar a 
la libertad, porque es amiga de la natura, que la aman non tan solamente 
los omes, más aún todos los otros animales”. Otra vez es la nación, en 
Aragón, la que impone su ley a los Reyes, diciéndoles, por boca de los 
ricos cmes, en ocasión de conferirles la investidura, la sentencia fa- 
mosa: “Nos, que solos somos tanto como vos y todos juntos más que 
vos, os nombramos rey si juráis respetar nuestros fueros, et si non, non”, 
Siglos más tarde. en los llamados tiempos del absolutismo, es todavía 
ctro Rey, el incoloro y liviano Felipe IV, quien, no obstante serlo así, 
escribió por su propia mano, a continuación de las leyes sobre buen 
tratamiento de los indios y prohibición de su utilización para el servicio 
personal, que ese servicio “es en perjuicio de su natural libertad”, y 
añadió a sus funcionarics: “Quiero que me déis satisfacción a mí y al 
mundo del modo de tratar esos mis vasallos”. Y en el siglo siguiente, 
en 1775, en momentos en que en la Bastilla se alojaban todavía presos 
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por órdenes de la arbitrariedad y la complacencia palaciega, del otro 
lado de los Pirinecs, del calumniado lado español, del que tanto se ha 
sostenido que no es Europa porque es tierra de bárbaros, el Rey Carlos TI 
hace saber a todos sus funcionarios Su indignación y sus amenazas, en 
una Real Cédula que envidiariamos nosotros en estos momentos, porque 
un gobernador había prendido a un individuo sin motivo legítimo, y por 
móviles que el historiador adivina de adulonería política, porque se tra- 
taba de alguien que había mostrado vinculación con los jesuitas 
recién expulsados y enemigos por ello del propio monarca, lo había he- 
cho torturar en la prisión y le había fraguado un simulacro de condena 
a muerte. Estalla la real indignación por esa pena impuesta a un vasallo 
suyo “sin formarle causa y sin los trámites y formalidades que, aun 
quando hubiera cometido el maior delito, devieran cbservarse”, y conmina 
a que “por ningún motivo se cometan atentados de igual clase, sino que 
siempre se sigan las causas, y negocios que ocurran conforme a derecho, 
y con arreglo a las leyes, tratándose a essos mis fieles amados vassallos 
con la benignidad y suavidad que son propios de mi glorioso gobierno”... 
¡Oh. jefes de Estado que cifraban su gloria en el respeto de los derechos 
individuales, asi fuesen del enemigo político caído en desgracia! Y fué 
el mismo Carlos HI quien, prolongando a través de los siglos la tradición 
jurídica del viejo derecho de asilo municipal para lcs siervos —que Car- 
los 1 había renovado y ampliado para las tierras realengas y para los 
dominios ultramarinos a favor de los indios que viniesen a refugiarse en 
ellos desde naciones extrañas, disponiendo que “lo resuelto acerca de la 
libertad de los indios se entienda, guarde y ejecute aunque sean del Bra- 
sil o demarcación de Portugal, llevados a nuestras Indias, que en ellos 
también declaramos. que ha y debe tener lugar”, y que Felipe IV había 
confirmado mandando a las audiencias y gobernadores que “hagan poner 
en libertad” a los “indios del gentío del Brasil” que “llegan a las Indias 
despachados por el Gobernador del descubrimiento del Marañón... di- 
ciendo que son verdaderos esclavos”, — fué el mismo Carlos JII quien pro- 
clama, en otra Real Cédula. que los esclavos de colonias extranjeras 
adquirían la libertad por el solo hecho de pisar tierra de los dominios 
españoles de América. 


Conocido es el vasto conjunto de normas en que, manteniendo y 
ampliando esta secular declaración de derechos en incesante y progre- 
siva elaboración. se diversifica la tutela de los derechos individuales en 
las leyes de Indias. No será ya necesario transcribirlas, después de haber 
así puntualizado hasta qué extremo y con qué celo fué la libertad el 
criterio madre del Derecho Hispánico. Baste sólo, para completar el 
cuadro, con recordar aquí los diferentes intereses humanos que la legis- 
lación reconocía y amparaba a los individuos de las diversas clases de la 
población indiana: “a los esclavos, la vida, el sustento, la integridad cor- 
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poral, la liberación eventual, la salvación del alma; a los indios, además, 
la salud. la libertad, la libertad de matrimonio, los privilegios de mi- 
ncridad y de pobreza, la asistencia judicial, la propiedad, el salario, la 
moralidad, la cultura incipiente; a los blancos, además (y salvo los pri- 
vilegios de minoridad y pobreza), las libertades de testar, de transporte, 
de petición, de correspondencia, el derecho a usar armas y a andar a ca- 
ballo, el derecho de la cultura”. (1) 


De toda esta continuada expresión —en el plano del hecho o del de- 
recho positivo— de la libertad, había ido, entre tanto, tomando concien- 
cia el pensamiento teórico, fecundándola a su yez, y elaborando, así, esa 
doctrina española de los Derechos Individuales como Derechos Natura- 
les del Hombre que hunde sus raices en los siglos del pasado. No son 
sólo los atisbos geniales de las Partidas; no son sólo los grandes juristas 
y teólogos de los siglos XVI y XVII, quienes teorizan una doctrina que 
muestra la libertad como estado natural del hombre (tal Vitoria, cuando 
afirma la entera capacidad criginaria de los indios, “tan verdaderos due- 
ños de sus cosas como los cristianos”, y la sociedad natural de los; hom- 
bres y de los pueblos, con que deja fundado el moderno Derecho Inter- 
nacional; tal Suárez, cuando postula su norma igualitaria fundamental : 
“el precepto natural de mutuo amor y caridad que se extiende a los hombres 
de todas las naciones, a todos los seres humanos”; tal Fray Bartolomé 
de las Casas, cuando parafrasea cien veces con igual fervor su credo 
de que los indios “de su natura son libres”; tales el Dr. Palacios Rubios, 
al fundar la libertad de los indios en que “Dios hace libres a tedos los 
hombres”, y Don Manuel Josef de Ayala, cuando declara, hablando de 
los indios que injustamente esclavizaban en Chile, “ser su naturaleza libre 
de toda esclavitud”, y el grave Solórzano Pereyra, cuando reivindica el 
honor español diciendo que “en esta parte también nos muerden y calum- 
nian los mal afectos, oponiéndonos, que los hicimos, y hacemos esclavos, 
privándolos de la libertad natural”, y cuando define así la libertad: “se- 
gún la doctrina de Aristóteles y nuestros jurisconsultos, es una facultad 
natural de hacer de sí un hombre lo que quisiere...”); son hasta los his- 
toriadores, como Gómara, que dice, en pleno siglo XVI, para justificar 
la libertad de los indios: “Justo es que los hombres que nascen libres 
no sean esclavos de otros hombres”; son las leyes que tutelan a los in- 


(1) ci, Eugenio Petit Muñoz, Programa de Derecho Indiano, en “Revista de 
la Facultad de Derccho y Ciencias Sociale N.o 3, Montevideo, Julio de 1936, 
pág. 203. Conviene señalar que esta sintesis enumerativa toma en conjunto y 
sin hacer distingos, los tres largos siglos de vigencia del Derecho Indiano. Dentro 
de ellos el análisis podría, no obstante, hacer algunas precisiones, tales como la de 
puntualizar que desde la Real Cédula de 31 de mayo de 1789, también los es- 
clavos tuvieror tuteladas legislativamente la salud y la moralidad. 
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dios, como la que en 1609 dicta Felipe TIL en la que, para prohibir que 
los indios se presten, ni enajenen por ningún título, expresa que ellos 
“son de su naturaleza libres como los mismos españoles”, œ como las que, 
mucho antes, Carlos I había dictado, estableciendo, una vez, que “...si 
alguno... tiene por esclavo algún indio,... el indio o indios sean restitui- 
dos a sus propias tierras y naturaleza, con entera y natural libertad”, y 
ctra vez, que si los Virreyes hallaren que algún encomendero ha vendido 
los indios de sus encomiendas, le castiguen severamente y “pongan a los 
indios en su libertad natural”; como la que en 1558 dicta Felipe 11 dis- 
poniendo que “qualesquier personas que tovieren yndios en las dichas pro- 
vincias del piqueri y rrio de yguazu y de los rics Vbai y parana los buel- 
ban a su naturalesa’, y como aquella otra, ya recordada, de puño de Feli- 
pe IV, que reconoce a los indios “su natural libertad”; son las Ordenan- 
zas de las propias autoridades residentes en las Indias, como las del Go- 
bernador Hernandarias de Saavedra, cuando, al prohibir que los enco- 
menderos “traigan ninguna india de mita para ningún género de servicio”, 
agrega “que no sería justo que con semejante fuerza quieran hacer el 
labor a los que naturalmente son libres”; son, todavía, las diligencias ju- 
diciales, aún las de los más modestos funcionarios de la época colonial, 
como, entre tántas que pueden encontrarse con sólo ponerse a revolver 
los archivos, la realizada por el Escribano de Gobierno de Montevideo, 
Vianqui, en 1802, cuando, al poner en libertad, de mandato judicial, a un 
esclavo que había huido del Brasil por buscar el asilo de la tierra espa- 
ñola, hace constar que el negro “fué impuesto en su natural libertad”: 
porque también los negres eran considerados libres originaramente, y la 
abolición de su esclavitud fué por ello, proclamada, dos siglos antes 
que por ninguna otra raza de la tierra, antes que por los cuákeros de la 
América inglesa, antes que por las páginas del “Etiope rescatado” del bra- 
sileño del siglo XVIII, antes que por los Montesquieu y los Condorcet, 
los Wilbeforce y los Seward. y todos los grandes paladines de esta 
causa de la humanidad. por una doctrina originaria de España, que ad- 
quirió persistencia y desenvolvimiento, desde el siglo XVI, a través del 
pensamiento de Domingo de Soto, de Mercado, de Bartolomé Albornoz, 
de Molina, del propio Bartolomé de las Casas, contrario en un principio 
a ella, de Fray Benito de la Soledad, de Avendaño, de Alonso de San- 
doval, y, casi, de Domingo Muriel, el publicista de los “Fasti Novi Orbi” 
y del clásico “Derecho Natural y de Gentes”, que adquirió títulos para el 
reconccimiento de una nacionalización espiritual rioplatense por la al- 
curniz intelectual que confirió a su cátedra de la Universidad de Córdoba. 


ES 
e 


Y nuestro siglo XIX independiente, drama sangriento de la libertad 
centra la autoridad, no levanta, por encima de todos los bandos conten- 
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dientes, a través del humo de las guerras civiles y los oprobios de moti- 
nes y dictaduras, sino un único punto de aspiraciones convergentes, que 
es el culto de la Constitución, porque la Constitución era el triunfo del 
Derecho contra la fuerza y la tutela de las libertades individuales, 


Ello fué así desde los albores mismos de las luchas por la indepen- 
dencia. Mientras los defensores de Montevideo recibían de España, por 
obra de las Cortes de Cádiz, con la confirmación de las antiguas libertades 
y de la soberanía popular, nuevas garantías para el individuo en los de- 
cretos sobre libertad de prensa para materias políticas, sobre abolición 
de señoríos y vasallajes y de las pruebas de nobleza, de la pena de horca, 
del tormento en los juicios, de los azotes en la escuela, de la Inquisición 
y de la mita, y sobre libertad personal de los indios, libertad de vientres 
y prohibición del tráfico de esclavos, y en la Constitución de 1812 con 
sus artículos sobre protección expresa de la libertad civil y prohibición 
especial para el Rey de privar a ningún individuo de su libertad, que 
el juramento regio debía ratificar solemnemente; sobre igualdad ante la 
justicia, seguridad personal, inviolabilidad del domicilio y elección demo- 
crática de los Cabildos, —del ledo opuesto de los muros el verbo arti- 
guista, no importa por mano de quién, en el acta del 5 de Abril, si se 
compremetia condicionalmente al acatamiento de una Constitución des- 
conocida porque. no estaba aún elaborada, lo hacia con la salvedad de 
que su admisión era “teniendo por base la libertad”. Estampaba, días más 
tarde, en las Instrucciones a los diputados orientales, tras la idea de la 
independencia, su postulado de “libertad civil y religiosa en toda su ex- 
tensión imaginable”, su declaración de que “el objeto del gobierno debe 
ser conservar la igualdad, la libertad y seguridad de los ciudadanos y los 
pueblos”, su exigencia civilista de que “el despotismo militar será preci- 
samente aniquilado con trabas constitucionales que aseguren inviolable la 
soberanía de los pueblos”, sus dogmas de “forma de gobierno republica- 
na” y de “gobierno libre”. Recogiendo de modo aún más acabado y siste- 
mático —para incorporarlos, bajo una nueva forma constitucional, al 
viejo proceso de las libertades españolas en el cual se movía y se nutría 
sin quererlo ni sentirlo acaso, — los principios corroborantes de la ideo- 
logía política norteamericana, que había adoptado como suyos, declaraba: 
“Como todos los hombres nacen libres e iguales, y tienen ciertos dros. 
naturales, esenciales e inagenibles entre los quales puede contar el de 
gozar y defender su vida y su livertad, el de adquirir, poseer y proteger 
la propiedad y finalmente el de buscar y obtener la seguridad y felicidad; 
es un deber de la institución, continuación y administración del Gobier- 
no, asegurar estes dros, proteger la existencia del Cuerpo político, y el 
que sus Governados gocen con tranquilidad las vendiciones de la -vida, 
y siempre que no se logren estos grandes obgetos, el Pueblo tiene su dro. 
para alterar el Govierno, y para tomar las medidas necesarias a.su se- 
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_guridad, prosperidad y felicidad”. “Toca al dro. igualmente que al dever 
de todos los hombres en “sociedad, adorar publicam.te y en ocasiones de- 
terminadas al Ser Supremo, el gran Criador y preserbador del Universo; 
“Pero ningún sugeto será atropellado, molestado o limitado en su persona, 
livertad o bienes, por adorar a Dios en la manera y ocasiones que más 
le agrade, según le dicte su misma conciencia, ni por su profesión o 
sentim.tos Religiosos, con tal que no turbe la Paz pública, ni embarace a 
los otros en su culto Religioso en la Sta. Iglesia Católica.” “Todos los in- 
dividuos de la Sociedad tienen un dro. para ser protegidos... en el goce de 
su vida, libertad y prosperidad, conforme a las leyes establecidas: por consi- 
guiente cada uno está obligado a contribuir con su porción para los gastos 
de esta protección, prestar su servicio personal, o un equibalente quando sea 
esta protección, prestar su servicio personal, o un equibalente quando sea 
necesario. Pero ninguna parte de la prcpiedad de qualquiera individuo 
desde la adopción de esta constitución, puede justamente quitársele o 
aplicársele a los usos p. pcos, sin su mismo consentim.to o del Cuerpo 
representante del Pueblo.” *Todos los Indiv.s de esta Prov.2 deven ha- 
llar recurriendo a las Leyes un remedio cierto para todas las injurias o 
injusticias que puedan recibir en sus personas, propiedad o carácter: 
deben obtener Justicia librem,te y sin ser obligados a comprarla, y sin 
alguna repulsa o dilación conforme a las Leyes.” “Todos los individuos 
que se arresten por algún crimen que pueda aplicársele pena, tendrá un 
dro. para producir todas las pruebas que le sean favorables, carear los 
testigos. y ser oidos planam.te en su defensa por mismo o por un abogado 
que ellos elijan; y ninguno será despojado, o pribado de su propiedad, 
inmunidades o privilegios, excluido de la protección de la Ley, desterrado 
o pribado de su vida, livertad o bienes, sin el pleno conbencim,to de Jus- 
ticia.” “Toda persona tiene dro. pa. estar segura de pesquisas injustas y 
de violencia en su persona, su casa, sus papeles y todas sus posesiones; y 
así toda orden de arresto es contraria a este dro. Si la causa o fundam,to 
de ella no está apolladamente prebiante por Juramento o aprobación de 
tres testigos imparciales, no será válida la orden que se dé al Juez civil 
para hacer la pesquisa en algún lugar sospechoso, o arrestar una o más 
personas, o embargar su propiedad, deberá estar esta orden acompañada 
con una especial designación de las personas, objeto de pesquisa y cap- 
tura.” “La livertad de la Imprenta, es esencial para la seiuridad de la li- 
vertad de un Estado. por lo mismo no deve ser limitada en esta Prov,a 
como tampoco en el escrivir, ni en la livertad de discurrir.” *... asimismo 
tiene también dro. para juntarse pacificam.te y representar al Go- 
vierno para la reforma de los abusos.”. “Todas las elecciones deben ser 
libres y p. pcas. y todos los havitantes de esta Prov.a teniendo aquellas 
qualidades que se establecieren en su forma de Govierno, tienen un dro. 
igual para elegir los miembros de él, y ser elegidos en los empleos pú- 
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blicos.* “Todo Ciudadano será juzgado por Jueces los más imparciales, 
pa. la preservación de los dros. de su vida, livertad, propiedad y felicidad 
de su exista política,” “Ninguna taxa, carga, impuesto o dro, será esta- 
blecido, fixado, impuesto o lebantado, bajo algún pretexto qualquiera 
que fuera por el Govierno de esta Prov.a sin el consentim,to del Pueblo 
o sus representantes en la Sala de la Legislatura," “Para que todos los 
Ciudadanos de esta Provincia fundada sobre los principios de igualdad, 
felicidad y seguridad de la Vida, logren los medios de atajar el despotis- 
mo de algún miembro corrompido de la Sociedad; todo pueblo incorpo- 
rado en esta Unión tiene dro. a tener una representación legitima, sin la 
qual nada pcdrá resolberse...” 
Xxx 

Más tarde, en el período de las llamadas leyes patrias, la primera 
Sala de Representantes de la Provincia, después del interregno de las 
dominaciones portuguesa y brasileña, renueva el mandato de las Cortes 
de Cádiz sobre libertad de vientres y abolición de la trata de negros, y 
el derecho de asilo para los esclavos del tiempo de Carlos III; la segunda 
legislatura provincial tutela los derechos individuales de seguridad per- 
sonal, libertad absoluta de opinión y de prensa; y, alcanzada la indepen- 
dencia definitiva, la Asamblea General Constituyente y Legislativa del 
Estado estampa en la carta de 1830 el gran conjunto de garantías juris- 
diccionales de la libertad civil y de postulados de libertad política que, 
completados luego por leyes y Códigos liberales y por la Carta de 1917, 
que les recogió y reafirmó, fueron la sustancia y el nervio que alimenta- 
ron y animaron los ideales de nuestra vida cívica durante un largo si- 
glo, cien veces tumultuoso, pero al final aquietado en la solidez de los 
tres lustros de libertad auténtica y ejemplar y de paz espiritual verda- 
dera, que precedieron a la noche iniciada en Marzo de 1933. 

Después, la llamada Constitución de 1934 ha escrito en nuestra vida 
cívica un triste capítulo sobre derechos individuales: el que estudiamos 
en nota anterior como simulación de Derecho Público, y por eso no pue- 
de entrar en esta cuenta, en que se viene inventariando sólo lo que con 
ánimo real fué concebido como declaración o garantía de derechos en 
nuestra tradición jurídica. 

Y bien: ¿qué nos muestra esa larga experiencia de nuestra raza, se- 
mejante a la larga experiencia que otras razas recorrieron, iniciando más 
tarde el arranque de sus libertades, y llevando sobre los hombros, como 
el peso aplastante de una cruz de redentor, la carga de la opresión, a 
través del camino jalonado por los triunfos efímeros del derecho individual? 

En todos los tiempos los intereses del círculo dominante supieron 
siempre concebir alguna abstracción que llegó a ser divinizada en los 
hechos por el fanatismo como para que pareciese justo inmolar ante ella al 
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individuo: la razón de Estado, el servicio de Dios, el triunfo de la fe, 
la salvación de la Patria, la mayor dicha del mayor número, la utilidad 
general, la seguridad pública. la defensa social, la justicia social. No han 
sido ellos siempre simples cambios de nombres, sino que han ido a la vez 
renovándose los conceptos en que, mucho más profundamente, como ocu- 
rre, por ejemplo, con la idea de justicia social, y dando sentido por deba- 
jo, muchas veces con verdadero arraigo en la conciencia colectiva, a 
esas mismas palabras, cada momento histórico ha interpretado sincera- 
mente sus más altas idealidades políticas y sociales, humanas o divinas, 
acaso en sí mismas desinteresadas y sublimes. Pero el interés del predo- 
minio ha sabido, invariablemente, confundirse con la impersonalidad de 
los conceptos que invocaba, y los ha utilizado en su beneficio, consu- 
mando el milenario holocausto de individuos que va dejando a su paso la 
marcha de la Historia, y a cuya trágica exacerbación asistimos espantados. 

Alguna vez ha necesitado quizá hacerlo, con necesidad verdadera, 
esto es, con el imperio de lo que no admite contradicción en el concepto 
mismo. Pero por cada vez que ello haya ocurrido, cien veces habrá ha- 
bido abuso, Y es, justamente, en estos tiempos del abuso, cuando es pre- 
ciso meditar, 

¿Qué actitud adoptar, en la doctrina, irente a todo ello? 

1% Ser exigente hasta el máximo para condicionar el ejercicio de 
los derechos de la colectividad frente al individuo, reduciéndolos al 
minimum; 

2% Reconocer una esfera infranqueable, invulnerable, un “reducto de 
la libertad”. que jamás podrán ultrapasar ni los demás individuos, ni los 
grupos sociales, ni las fuerzas económicas, ni la actividad del Estado: 
un círculo ante cuyos limites debe detenerse el Estado, no ya sólo por 
espontánea y unilateral autocontención, sino, principalmente, porque debe 
reconccerlo como siendo un derecho originario e imprescriptible del in- 
dividuo; 

30 Exigir celosamente que se respeten esos límites, que se cumplan 
las prolijas exigencias que deben contener las normas que los señalen; 

40 Resolver las dudas en favor de la libertad y en contra de la 
autoridad; 

52 Reconocer que ese reducto último, esa esfera de lo no interve- 
nible por nadie que no sea uno mismo, está sufriendo de contínuo, no 
sólo la violación que contra ellos puedan llevar las fuerzas políticas de 
la autoridad desbordada, sino también los atentados menos visibles, mu- 
chas veces, que le infieren, por culpa de las injusticias del torpe desorden 
al que por paradoja se le llama orden social actual, la presión económica de 
los explotadores y la falta de defensas psicológicas y morales derivadas 
de la incultura, que facilita la invasión de las fuerzas de coacción econó- 
mica; y, como consecuencia de este reconocimiento de la cruda reali- 
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dad actual, integrar la lucha por la defensa de los derechos del individuo 
con la lucha por su liberación económica y por su redención cultural, 
dando a la noción de los derechos individuales, o, mejor, reconociéndo- 
selos como propics e inmanentes en ellos. además de su clásico contenido 
de libertad civil y de libertad política, un contenido de libertad econó- 
mica o de seguro contra la explotación y un contenido mínimo pero efi- 
ciente de formación cultural. 


Xx k k 

Y bueno es puntualizar que estos derechos inmanentes e imprescrip- 
tibles son, en realidad, los derechos del individuo, del complejo biológico 
en su integridad, y no sólo los de la persona, tal como, distinguiéndola de 
aquél, la han concebido interesantisimas corrientes de pensamiento surgidas 
hoy. por una reelaboración. de viejísimas raíces: es decir, son los derechos 
del ser humano de carne y hueso, pensante, sufriente y anhelante, del 
trágico y conflictual dualismo vivo (y aún quizá inefable monismo) del 
alma y el cuerpo, de la inestable y jamás pacificada integración de po- 
tencias vitales que se agita en cada uno, que tiene derechos porque tiene, 
no sólo ideas, cultura y altas inspiraciones, sino también deseos, apetitos, 
necesidades, instintos. nervios, músculos, órganos, sea culto o inculto, 
paradigma moral o torgemente equívoco, educado o ineducado; de ese 
individuo realizado per la vida y no sólo de la ideal concepción 
de su  perfeccionamiento, eternamente in fieri, que es lo qué 
más generalmente se cree deber traducir, actualmente, en el concepto 
de persona distinguiéndolo del concepto de individuo... (Otra cosa es, 
por ejemplo, la distinción que en un ensayo póstumo y todavía inédito hace 
Dandieu (1), según la cual la persona es la suma de valores concretos 
que se dan en cada viviente realidad individual, y que un individualismo 
meramente abstracto no toma en consideración). 

La distinción hoy dominante, que nos hace pensar en el caballo 
blanco y cl caballo negro del Fedro platónico, y en los Ariel y Calibán, 
no enteramente idénticos entre sí, de Shakespeare, de Renán y de Rodó, 
especialmente de este último, puede ser fecundísima para fines de inves- 
tigación filosófica, biológica, psicológica, moral o estética, y, especial- 
mente, en sus proyecciones prácticas, para los fines pedagógicos, porque 
todo parecería tender a resolverse, en el mundo, en el ideal de que se 
pudiese llegar a sacar, algún día, una persona del fondo de cada indivi- 
duo. Pero sería peligrosísimo transportar tal dualismo a este aspecto 
del Derecho Político, porque la realidad presente está bien lejos de ese 
ideal, y acaso lo esté también la realidad de todos los tiempos, y, entre 
tanto, hay que reconocer los derechos de los individuos tales como éstos 


(1) Arnaud Dandieu y Alexandre Marc. “Miseria y grandeza de lo espiritual”, 
estudio de enorme trascendencia que Ensayos se honrará en dar a conocer como 
una extraordinaria primicia en próximo r.úmero. 
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son, y tales como en lo sucesivo vayan siendo. Por otra parte, reconocido 
el derecho del individuo, queda amparado el derecho de la persona, y 
nada se daña así; pero haciendo sólo a la persona titular del derecho, el 
individuo podría quedar fuera de toda protección en muchisimos casos. 

Urge gritarlo así, antes de que sea ya tarde. Todos los despotismos 
podrían cebarse hipócritamente en esa distinción, reconociendo derechos 
sólo a algunos hombres, a quienes declararían previamente personas, lue- 
go de haberlos medido con la vara subjetiva de su particular concepto 
de las deseabilidades, y negándoselos a los demás, porque se les reputaria 
individuos solamente. Es decir que el individuo sería. en sí mismo, un 
paria, porque, no naciendo nadie persona, de acuerdo con una distinción 
semejante, o sea, civilizado, culto, henchido de sophrosync, no nacien= 
do nadie ya culminado en su espiritualidad humana originariamente lar- 
vada, nadie nacería con derechos, y el derecho sería suplantado por una 
gracia, que el Estado, al cual habría que suponer, entonces, único titular 
verdadero de derechos. se reservaría la facultad de otorgar o no, se- 
gún fuesen soplando los vientos politicos o ideológicos de cada día. Nue- 
vas aristocracias surgirian de todo esto, eternas fuentes de persecución, 
de prepotencia y de martirio. 

Por ello. los que piensan a fondo, con la previsión de todas las 
corsecuencias posibles, sobre esta distinción entre individuo y persona, 
bien se resisten a hacerla, como Carlos Vaz Ferreira, por evitar los 
abusos a que ella puede dar lugar; bien la señalan, como Luis E. Gil 
Salguero, pero clamando por el amparo del “hombre de carne y hueso 
que pugna para encarnar sus ideales con sed humana y redentora”, de 
un hombre concreto, que se asemeja a la persona de Dandieu, para con- 
denar en su nombre, tanto al abstracto individualismo kantiano como al 
personalismo. abstracto también, que tiende a definirse en las modernas 
teorías; bien, aceptándola y ahondando en ella —¡y qué lúcidamente !— 
como Francisco Romero, se apresuran a puntualizar que “la persona se 
preocupa de los derechos del individuo”, y que “sería una ilusión tan vana 
como peligrosa desconocer la poderosa energía de la individualidad”. 


+k% 


Ha vuelto a dar actualidad candente a todo este renuevo de medi- 
tación sobre un tema eterno, si los hay, como lo es éste de los derechos 
individuales, sobre esta fundamental constante del destino humano, el 
hecho de haberse venido publicando en la prensa independiente de Mon- 
tevideo, a lo largo de este mes de Abril, las declaraciones —de una im- 
presionante coincidencia— de una larga veintena de ciudadanos de in- 
sospechable autoridad moral, detallando la inhumanidad y los vejámenes 
del régimen a que fueron sometidos por motivos políticos, durante su 
prolongada detención en la Isla de Flores, y las torturas que, por idéntica 
causa, se les infligió en los calabozos de la Policía de Investigaciones. 


Eugenio Petit Muñoz 
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DU MARXISME. (ESSAIS). — (Editions Sociales Internationales. 
Paris). — El libro que tenemos ante nosotros, constituye un conjunto 


claramente coordenado de ensayos, a los que presta unidad sugestivo ti- 
tulo. Sus antecedentes enlazan hondas meditaciones que la ciencia ha sus- 
citado en todos los tiempcs, con las sugerencias ilímites de una realidad 
histórica que, como la de nuestros días, se halla abocada a una trascendente 
transformación. Los trece ensayos elaborados por un grupo de intelectua- 
les y profesores de Francia fueron urdidos de tal suerte que se asegura la 
lógica presentación de la tesis central, “sin recurrir al sacrificio de la diná- 
mica de les temas. Se ha procedido con una dosis tan justa de arte de 
sistemar que la explicación, rigurosa de sí, se presenta sin esfuerzo en 
los márgenes de las curiosidades y exigencias intelectuales de los autores. 

Una encuesta levantada por el “Circulo de Rusia Nueva” acerca 
de la situación de la ciencia en Francia y en la U. R. S. S. impulsó la ta- 
rea. El cotejo de las realidades en ambos países determina la conclusión : 
en Francia, las supervivencias ideológicas, sociales y políticas gravitarian, 
limitando posibilidades, deformando hallazgos y conquistas, sobre el por- 
venir de las ciencias; en Rusia, por lo contrario, se advierte un giro, pro- 
greso y altura sorprendentes en novedad, estimado como directa conse- 
cuencia de la vinculación estrecha de la ciencia con la solución de proble- 
mas concretos que interesan a las muchedumbres en su propio destino in- 
dividual y colectivo. Partiendo de la precedente conclusión como de obli- 
gada premisa, cada autor investiga un aspecto particular del problema re- 
ferente a la ciencia y la técnica, formulando, obra en marcha, el objeto de 
la obra misma. Las investigaciones se jalonan ajenas a todo propósito de 
demostrar una tesis dogmáticamente impuesta. Así son recorridas las cien- 
cias físico-matemáticas, naturales y del espiritu. (Las Matemáticas y la 


técnica: Paul Laberénne, La Mecánica y la Astronomía: Henri Mineur, 
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Ciencias e Industria: Jean Langevin, Ciencias Biológicas y Sociedad: Marcel 
Prenant, Psicologia y Técnica: Henri Wallon, Filosofía y Técnica: René 
Maublanc, Lingiiística y Sociedad: Marcel Cohen, Lingiiística y Marwvis- 
mo: Aurélien Sauvageot, El Estudio de la Antigüedad y la Percepción Ma- 
terialista de la Historia: Charles Parain), 

Más, la profunda compenctración de esenciales estados de espíritu que 
sc advierte a través de una simple lectura ajena a ctras referencias, posee 
a los autores, determinando la admirable unidad de la obra, toda ella acor- 
dada por la fundente “lumière du marxisme” que la nimba de un halo im- 
perceptible. Es que tedos los ensayos llevan, por propio y espontáneo im- 
perativo, a los métedos de investigación y de explicación que postulara 
Carlos Marx, y cuyo- conjunto compone hoy la base del materialismo dia- 
léctico. Esta circunstancia determinó que se concluvera el volumen con 
una sección dedicada a la exposición crítica del materialismo dialéctico 
que concibiera el pensador judío-alemán, a la manera de Hegel. De esta 
suerte se ordenan los temas: “Hegel y Marx”, “El materialismo Dialéc- 
tico y las Ciencias”, “Materialismo Dialéctico y acción recíproca” y “El 
Materialismo Histórico”, desarrollados respectivamente por René Mau- 
blanc, Paul Labérenne, Georges Friedman y Jean Baby. 


Imposibilitados, por razones de oportunidad y espacio, para seguir en su 
inagotable riqueza y variedad el explayamiento de cada tema en particu- 
lar, evocaremos sucintamente los que, a nuestro juicio constituyen los 
leit motivs de la obra en su primera sección, si bien no en fa segunda que, 
por lo universalmente tratado y el carácter de exégesis del tema, permite 
sacrificar el comentario, 

Pero, digamos desde ahora, a modo de juicio de experiencia: todo el es- 
fuerzo, colectivamente juzgado, acusa una clara resultante: la sobrevalo- 
ración del papel de la práctica entre las posibles motivaciones de la cien- 
cia; el destaque de la importancia que adquiere el operar de la técnica so- 
bre la ciencia teórica; la exaltación del mayor rendimiento en todo gé- 
nero de posibilidades, del trabajo científico colectivo, “planificado”, diría- 
se empleando una expresión que ha hecho fortuna. En verdad, la labor 
que comentamos organiza muchas observaciones que ya se encuentran en 
otrcs investigadores. 


La experiencia de la Rusia Soviética presta realidad a las hipótesis 
que hacen de los requerimientos de la práctica la dinamo de investigación 
y labor especulativa. Las necesidades de la producción, los intereses prác- 
ticos concebidos en la escala de la colectividad, determinan progresos con- 
siderables en el desenvolvimiento de los aspectos puramente abstractos de 
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la investigación. Tanto mejor, si existe, como en la U. R. S. S., el interés 

«colectivo de las masas triunfantes históricamente, que regula las superes- 
tructuras institucionales e ideológicas, Adviértase que. sin acordarle las 
proyecciones que se conciben en los marcos del estado soviético, desde 
Bacon (el objeto verdadero y legítimo de la ciencia no es otro que dotar 
a la vida humana de nuevas invenciones y de nuevas riquesas) —citadd 
por Meyerson: “Du cheminement de la pensée"— hasta el positivismo epis- 
temológico (Mach). pasando por Hobbes, Comte y otros, se ha afirmado 
insistentemente la influencia decisiva de la práctica sobre el desarrollo de 
l2 teoría. Así lo hace notar entre nosotros, en un trabajo profundo, Luis 
Gil Salguero —“La ciencia reciente y el problema de la relación de la 
teoría y la práctica”. 


En un modelo de corrección dialéctica—en el sentido de Marx— mues- 
tran los autores la influencia de la industria sobre la ciencia. Efecto 
aquélla, causa ésta, en un primer estadio. luego se daría la posibilidad a 
la industria (en tanto que técnica) de recbrar sobre la teoría, Una consta- 
tación semejante, pero extendida al área más vasta del obrar y reobrar de 
la infra sobre la superestructura y de ésta sobre aquélla, fué categórica- 
mente establecida por Engels en sus “Principios de comunismo”. Así mis- 
mo. la aceptación —hasta devenir concepto incorporado al acervo del sen- 
tido común— de que causas y efectos puedan entrecruzar sus acciones, que 
son pasibles de convertirse en acciones reciprocas. Es injusto, pues, poner 
a la Rusia Soyiética como único modelo o recurrir a la luz del marxismo 
olvidando la luz de otrcs pensamientos ilustres para arribar a semejante 
comprobación. 

Lo propio nos es dado apreciar a propósito del papel que la técnica 
acuerda al hombre por su relación con la subyacente realidad social. Así, 
según la expresión de H. Wallon: “el materialismo dialéctico ve en la 
técnica de cada época lo que pone al hombre en contacto con el mundo 
físico, y al mismo tiempo una de las dos etapas sucesivas que ha suscitado 
la acción de los hombres”; mucho nos recuerda el concepto que inspiró 
la misma cuestión a Juan B. Justo, «maestro y apóstol del socialismo ar- 
gentino: la técnica es la síntesis de la materia y el hombre. Si bien prefe- 
riríamos a ambas fórmulas verbales, la bella expresión de J. Jaurés 
que importa un giro más libre para la personalidad humana: “...cn 
la acción del hombre pensante sobre la naturaleza hay una especie de espi- 
ritualidad, y es por la ciencia aplicada que el espíritu desciende a las cosas 
y las obliga a conformarse a su propia ley...” 


Finalmente, la exaltación del trabajo colectivo para elevar la ciencia 
sobre el modelo del esfuerzo individual y caótico. Muy hermosas son las 


80 Notas” bibliográficas 


ideas que en uno y otro ensayo se exponen a propósito de la hon- 
da cuestión. ¡Cuánta verdad, por sobre todo, encierran! Pero, ¿por qué se 
acude tan sólo a la U. R. S. S. en busca del ejemplo decisivo? El argu- 
mento que se extrae, en efecto, para probar la verdad asertórica de la no- 
ble tesis, la tendencia a la unificación que se acentúa en la ciencia de nues- 
tros días, ¿per qué deducirlo con carácter excluyente de las experiencias 
soviéticas —el adelanto de la arqueología, póngase por caso, y su tendencia 
a fusionarse con la botánica en alguno de sus aspectos, como consecuen- 
cia de las exigencias de la forma de producción? La tendencia a la unifi- 
cación, en ciencia, se da desde las ensoñaciones de Descartes y Leibniz 
con la famosa “característica universal”, hasta la realidad presente, en que 
sabios como Enriquez (L'Evoluzione della Logica), Russell, Meyerson 
y tantos otros, la postulan como hecho irreductible. 


En sintesis: la obra es oportuna; aparece en momentos en que es 
preciso defender al marxismo de los ataques reac'ionarios. Es noble de 
estilo en todos los ensayos y rica en material. Mas, nos parece que fla- 
quea, cuando se tiende en ella hacia la extremación valorativa del ejemplo 
de Rusia —todo lo grande que se quiera pero no único, y en mucho per- 
fectible al infinito—, o hacia la validación universal del marxismo. 

Quizá más equilibrio en el juicio de valor habría reportado beneficios 
más cuantiosos para los fines del “Circulo de Rusia Nueva”, cuanto pas 
ra la propia tesis marxista. Estas objeciones vayan, sin mengua de la no- 
bleza y majestad del esfuerzo de los intelectuales franceses 
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no se cosen firmemente las piezas de un vestido, sino que 
primero se unen con un hilvanado, la percepción intuitiva 
sería con respecto a la razón lo que el hilvanado en relación 
con la costura definitiva. Esta imagen es buena tan sólo pa- 
ra dar una primera idea superficial, aunque justa dentro 
de ciertos límites, acerca de la cuestión que nos ocupa. En 
realidad, la intuición puede presentarse en cualquier punto 
del proceso del razonamiento: a veces al final. Y es tam- 
bién posible que si el razonamiento no ha actuado como evo- 
cador de la intuición, más bien nos sintamos vencidos que 
convencidos ante la inapelabilidad de sus fallos. 


£ 


La pretendida “intuición” que la inteligencia no con- 
firma, bien puede ser una quimera, y la pretendida evidencia 
lógica que la intuición no asimila, bien puede ser un sofis- 
ma. En un proceso intelectivo irreprochable, las conclusio- 
nes pueden estar viciadas originariamente por una falla de 
las premisas. Que es lo que en mi modesto sentir ocurre con 
las geometrías no euclideas basadas en nuevas dimensiones 
atribuídas al espacio, dando por admitido que poste las tres 
comúnmente aceptadas; cuando lo cierto es que las dimen- 
siones corresponden a la extensión y no al espacio, median- 
do entre una y otra la misma diferencia que va del conteni- 
do al continente, de la esencia al ánfora. 

H. Poincaré dice: “Cuando creemos que en nuestros 
razonamientos, hemos prescindido del sentimiento intuiti- 
vo, los filósofos nos dirán que estamos equivocados y que 
hemos padecido una verdadera” ilusión. La lógica pura no 
nos llevaría nunca más que a tautologías, porque ni consi- 
gue crear nada muevo ni puede salir de ella sola ninguna 
ciencia Esos filósofos tienen razón en un sentido; para ha- 
cer aritmética como para hacer geometría, o para hacer 
otra ciencia cualquiera, hay necesidad de alguna cosa más 
que la lógica pura. Y esta otra cosa no podemos designarla 
con otra palabra que “intuición”. 

No admitamos —agregaré por mi parte— que la ra- 
zón se deje destronar por el intuicionismo, que en ciertos 
ambientes, se convierte en una patente de libre desatinar. 
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Siempre que un inventor de patrañas, expone ideas... o lo 
que fueren, absurdas o contradictorias, que él es el prime- 
ro en no entender, hoy está de moda echarla de intuitivo y 
despotricar contra la-razón pretendiendo haberla trascen- 
dido... cuando lo cierto es que en tales casos, aún no se ha 
llegado a ella. 

¡Peligro inmenso, el de rechazar el fallo de la razón! 
Sin duda los riesgos a que la razón nos expone jamás serán 
tan graves como los que encierra el hecho de recusarla, 

Del racionalismo exclusivista, que infecundo gira en 
torno de un eje. hasta el intuicionismo precozmente eman- 
cipado, caben gradaciones que aunque provisorias, llevan a 
realizaciones tanto más serias cuanto menos arriesgadas. 

¿Por qué no aceptar que ambas orientaciones del es- 
piritu se contraloreen recíprocamente ? 

En la obra de arte, el creador se inspira en una intui- 
ción; la desarrolla en labor intelectual y ejecutiva; su obra 
una vez vencidos todos los obstáculos, será la objetivación 
de ese primer “Fiat Lux” intuitivo, capaz de despertar una 
intuición análoga en el contemplador. La intuitividad, ejer- 
citándose se desarrolla y perfecciona como cualquiera otra 
facultad. El desenvolvimiento de la intuitividad es educa- 
ción filosófica, como que la educación filosófica si ha de 
llevar a la autodidáctica, debe basarse en el cultivo del filó- 
sofo que hay en cada uno, más que en el desarrollo teórico 
y libresco de los problemas metafísicos. 


Antiguamente la ciencia era del dominio de los filóso- 
fos. Sólo poco a poco aparecieron la ciencia y la filosofía 
como dos territorios ideológicamente diferentes, tanto que 
en ciertos sistemas parecen excluirse, Mediante la psicolo- 
gía experimental, la ciencia positiva pretendió tomar pose- 
sión del mundo interior, el cual hasta entonces parecía per- 
tenecer tan sólo a la Filosofía. A su vez, la filosofía posi- 
tiva llegó a negar la Metafísica que siempre había sido con- 
siderada como lo más filosófico de la Filosofía. No fal- 
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taron biólogos, y alguno tan distinguido como Le Dantec 
a quien profeso la mayor admiración, que consideraran la 
Metafísica como simple consecuencia de las supersticiones 
del hombre primitivo entre los terrores que debió procu- 
rarle una Naturaleza hostil, llena de fenómenos para él in- 
comprensibles y amenazándole de muerte a cada paso. 

Pero en este asunto como en tantos otros, siquiera sea 
provisoriamente, nos es permitido prescindir de los prime- 
ros orígenes y atenernos a los hechos tales como se nos ofre- 
cen, para sacar de ellos el mejor partido posible. Cuales- 
quiera sean los motivos de la necesidad metafísica, casi tan 
imperiosa en el hombre como las necesidades físicas, y así 
lo prueba la universalidad del fenómeno religioso, en todos 
los tiempos y en todas las regiones del globo, bajo todos 
los sistemas y en todos los grados de civilización; cuales- 
quiera sean —repito— los fundamentos de la necesidad me- 
tafísica, no es menos cierto que la hallamos en nuestra na- 
turaleza comio un componente constante de nuestra psiquis. 
Procedamos en consecuencia. 

Schopenhauer considera a las religiones como un me- 
dio de satisfacer la citada necesidad metafísica del hom- 
bre. Habría, según él, una metafísica culta, la de la Filo- 
sofía, y una metafísica popular, las religiones. La primera 
saca su autoridad de sí misma y es para aquellos que sean 
capaces de pensar; la segunda es para los que sólo son ca- 
paces de creer y saca su autoridad de la revelación. De este 
modo, la religión vendría a ser una filosofía provisoria que 
ha de ceder el sitio a la verdadera filosofía. Por lo tanto 
la substitución de las religiones por la Filosofía vendría a 
ser tan sólo una cuestión de cultura. 

No obstante, parece estar en desacuerdo con este punto 
de vista la circunstancia de que la Filosofía se dirige al 
pensamiento, al paso que la Religión habla a la fe, y la fe 
más bien se relaciona con nuestro principio emocional que 
con la inteligencia, El arte, o mejor dicho, la Filosofía in- 
tuitiva contenida en el arte, parece más apropiada que la Fi- 
losofía intelectual para dar un objeto satisfactorio y de ca- 
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rácter emocional por lo tanto, a esa innata aspiración me- 
tafísica. Drenando hacia el arte la emotividad popular, es 
como se hace cultura filosófica laica. 

Sin discutir los problemas de la Teodicea, siguiendo 
la corriente de incluirla en la Filosofía, veamos si el arte 
aporta algún elemento intuitivo a la educación filosófica 
en esta sección de la misma. Naturalmente, al arte no le in- 
cumbe fallar en las controversias teclógicas, ni tampoco es 
de su resorte el medir los grados de probabilidad del Na- 
turalismo, del Pesimismo o del Ateísmo; pero a manera de 
los pedales del piano, que sin producir sonido aleuno comu- 
nican una intensidad y un sentido especiales a los sonidos 
que acompaña, así el sentimiento estético idealiza, perfec- 
ciona, enriquece, si no las doctrinas en sí mismas, sus mo- 
dos de expresión aumentando asi su eficacia sobre el cora- 
zón humano. A veces las doctrinas quedan en un segundo 
término. En el estado de sensibilidad emotiva o de percep- 
ción estética, cada tendencia religiosa se enriquecerá hasta 
lo fabuloso. Compárese la desnudez de los ascetas cristia- 
nos, por ejemplo, y su desprecio absoluto hacia cuanto pu- 
diera interesar a los sentidos, con la opulencia artística de 
una catedral, en la arquitectura de su edificio, en su conte- 
nido de obras maestras pictóricas, de orfebrería y de otras 
artes, máxime cuando vibra en su interior la majestad de 
la música sacra. 


El influjo educativo del arte puesto al servicio de la 
Teodicea, es pues, demasiado palmario. Si tal educación, tan- 
to más eficaz precisamente por intuitiva, es una educación so- 
cialmente buena o mala, es otro problema del todo dis- 
tinto. Para quienes no vean en las religiones sino un instru- 
mento de opresión y obscurantismo, resultará un mal to- 
do aquello que las vigorice, reforzando su autoridad y pres- 
tigio sobre las masas. 

Por la vía emotiva y mediante intuiciones estéticas, las 
religiones obtienen la fe de los creyentes, a pesar de que en la 
inmensa mayoría de los casos, ellos están poco enterados de 
las doctrinas sustentadas por las diversas iglesias y, lo que 
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es peor, generalmente la fe no puede resistir a un estudio se- 
rio de esas doctrinas. 

Pero insisto en declarar que si el Estado laico, quiere de 
veras contrabalancear la influencia de las religiones, habrá 
de hacerlo por los mismos medios que ellas emplean para 
perpetuar su dominación, y que en conjunto consisten en dar 
al pueblo, mediante el arte, una satisfacción intuitiva de sus 
apetitos metafísicos. 

o 


En cuanto a las relaciones de la lógica con nuestro pro- 
blema, ni aún la costumbre de razonar con rigor, tal como la 
adquieren, per ejemplo, los matemáticos, desarrolla la habi- 
lidad lógica en grado tan eminente, ya sea cuantitativo o cua- 
litativo, como el acto de escudriñar la Naturaleza en actitud 
estética. 

El silogismo nunca crea verdad, ni revela nada más 
que lo que en él pusimos de antemano: su virtud excelente 
estriba en presentar en una forma clara a la conciencia, lo 
que ella misma depositó en él de un modo menos conscien- 
te o menos claro. En cambio el arte, en su doble actividad, 
externa e interna, asociando las aspiraciones ideales a la 
observación cada vez más justa y sagaz de la Naturaleza, 
enriquece intuitivamente al sujeto, con nuevos descubrimien- 
tos y creaciones. 

Con los filósofos de Port-Royal podemos definir la 
Lógica como: “el arte de conducir bien la razón para el co- 
nocimiento de las cosas, tanto con el fin de instruirse como 
con el de enseñar”. Si hubiera de demostrarse la utilidad del 
arte para la educación lógica bastaría observar la frecuencia 
con que todo pensador y todo preceptor, ha de acudir a las 
metáforas, a las analogias, a las comparaciones, para com- 
prender o explicar cosas que expresadas en sus descarnados 
términos lógicos, resultan mucho menos comprensibles, Y es- 
to por ley natural, pues en el último caso es la inteligencia so- 
la la que ha de afrontar el peso de la dificultad, mientras al 
adoptar una actitud estética, sin excluir el elemento intelec- 
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tual propiamente dicho, aportamos la ayuda de los elemen- 
tos intuitivo y emotivo, Se objetará y con razón, que la 
obra colectiva de tan diversas facultades es más susceptible 
de yerro. Esto únicamente sucede cuando la razón “deja 
hacer” a sus auxiliares, abandonándose ella misma a la mo- 
licie; pero si la razón conserva siempre su preeminencia y 
persevera en la máxima actividad, sólo ventajas resultan de 
la cooperación intuitivo-emotiva que se le aporta. 


Y una ojeada a la experiencia diaria prueba convincen- 
temente la verdad de lo enunciado: Intentamos explicar un 
principio cientifico a quien no lo conoce o no lo comprende 
bien: comenzamos por exponerlo en los precisos términos ló- 
gicos; si es posible, reduciéndolo a una fórmula algebraica. 
Si no logramos hacernos entender, el mismo estado pasio- 
nal o emotivo que despierta la dificultad levantada ante nos- 
otros, nos pone en actitud artística inspirándonos la me- 
táfora que va a servir de vehículo seguro al incomprendido 
postulado: “Supongamos...” Y con harta frecuencia suce- 
de, no sólo que al recurrir a la comparación, explicamos me- 
jor, sino que nosotros mismos, en cuanto hallamos una ex- 
presión metafórica feliz, alcanzamos una comprensión me- 
jor de aquello que creíamos saber perfectamente; pues, en 
efecto, la comparación nos pene en contacto intuitivo con 
las analogías, con las correlaciones, con las interdependen- 
cias entre los fenómenos, con la coordinación de las leyes 
naturales, con la unidad de vida en la Naturaleza, con to- 
do, en fin, lo que puede elevar un concepto a su máxima 
plenitud. 


Si consideramos la Gramática general, “filosófica”, abi 
no queda la menor duda respecto a la eficacia del arte como 
educación filosófica intuitiva. Inútil ponderar en qué grado 
la poesía, en verso o en prosa, ha contribuido y sigue con- 
_ tribuyendo a la formación y evolución del lenguaje. 


Y es de admirar que mientras el progreso científico 
- nos ha henchido cl idioma de verdaderos barbarismos, en 
- cambio siempre que queremos ir a lo puro, a lo castizo hay 
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. que regresar a la intuición estética que es el alma de lo clá- 
sico, 

Las leyes cientificas o filosóficas de la Gramática ge- 
neral, han sido entresacadas del lenguaje ya construído: no 
lo han creado; la intuición estética, en cambio, es creadora. 

Pero no sólo los poetas y prosistas han. creado el len- 
guaje; éste es obra sobre todo de la vida; del uso. común. 
No sería difícil demostrar que el uso común del lenguaje, 
tiene también su estética intuitiva, 


Entre el arte y la moral; entre la concepción ética y la 
concepción estética de la vida, se ha creido hallar un anta- 
gonismo, 

Dice Eucken (Moral y Arte): “Que haya habido siem- 
pre entre el arte y la moral un estado de hostilidad que de- 
generó con frecuencia en lucha abierta, esto no es en modo 
alguno la simple consecuencia de un error humano, sino 
que resultó de la cosa misma. Estos dos dominios parecen 
colocar a la vida entre tareas y apreciaciones contrarias. La 
moral exige una subordinación a leyes universales, mientras 
que el arte reclama el más libre desarrollo de la individua- 
lidad; la moral habla con el sentido imperativo del deber; el 
arte nos llama al libre juego de fuerzas; la moral tiene su 
asiento en la interioridad pura y es propensa a hacer poco 

caso de los resultados tangibles; el arte no aprecia más que 
lo que encuentra medio de tomar cuerpo”. 

¿Por qué no admitir que si ese antagonismo existe, 
sólo puede ser real entre cierto concepto imperfecto del arte, 
y cierto concepto unilateral de la ética? 

La Eubiosis con su elevado pragmatismo, así lo de- 
muestra. Ella concilia la aparente incompatibilidad de la 
Etica y la Estética en su fin común de perfeccionar la vida 
humana, sin que haya de atenerse necesariamente a la vida 
inferior, y por muy profundo y serio contenido espititual 

. que se le atribuya. 
Las expresiones de Eucken « en este caso. sen parecidas 
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a las que sirvieron para presentar como antagónicas la Hi- 
giene y la Moral. También la Higiene, cultivo del cuerpo, 
parecía contraria esencialmente a la Moral, cultivo del al- 
ma. Además existía la prueba histórica de que la Higiene 
degeneraba fácilmente en sensualismo. Pero la verdad es 
que las razas sensuales pusieron la Higiene al servicio de su 
pasión dominante, y en cambio las razas sobrias, invocan 
también razones de Higiene en apoyo de su sobriedad. 


¿Es que hay una verdad fundamental en esa distinción 
entre el cuerpo y el alma, o en el caso de la Estética, entre 
la subordinación a las leyes Naturales que exige la Moral, y 
el libre desarrollo de la individualidad ? 

Pero no; alma y cuerpo son una sola y misma cosa, 
aunque no en el sentido simplista que pudiera suponerse a 
la primera mirada, o por lo menos., alma y cuerpo, guar- 
dan tal interdependencia, que lo que sea realmente favora- 
ble al alma, lo será también al cuerpo, y aquello que sea no- 
civo para el cuerpo, lo será igualmente para el alma. La Mo- 
ral y la Higiene, por lo tanto, lejos de ser antagónicas, son 
des aspectos de una misma cosa, y todo lo que sea realmen- 
mente inmoral, será también antihigiénico y viceversa, Lo 
que hay en verdad, es que la Higiene nos ha impuesto un 
concepto más eubiótico de la Moral, en oposición al concep- 
to ascético que era tan sólo un punto de vista arbitrario. 

De modo análogo, entre el Arte y la Moral no hay opo- 
sición alguna. Precisamente si el Arte exige el más libre des- 
arrollo de la individualidad, esto es condición forzosa pa- 
ra que exista la verdadera responsabilidad ética, sin la cual, 
la subordinación a las leyes universales no pasaría de un au- 
tomatismo exento de todo significado moral: sin el libre 
juego de las fuerzas que el arte propicia, el sentido impera- 
tivo del deber, sería un concepto mecanicista vacio de todo 
contenido ético. 

Paréceme inaceptable que la Moral tenga su asiento en 
la interioridad pura, y tienda a hacer poco caso de las rea- 
lidades tangibles; admiro como el que más la distinción no- 
bilisima del filosófo que me ocupa, entre la Etica y una me- 
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ra policía de las costumbres, pero no hallo admisible que 
la Moral se desentienda de los resultados: si trascendemos 
la definición bajamente etimológica de la Moral como códi- 
go de costumbres, hemos de aceptar la más elevada de que 
es “la Ciencia del Bien” o mejor dicho “la Ciencia del Per- 
ieccionamiento”; pues importa no caer en una vaguedad 
indefinible como la acepción del bien y del mal, sino for- 
mular el concepto más relativo, más limitado y por ende 
más concreto y preciso de lo mejor. 


Y el Arte busca también “lo mejor” dentro de su do- 
minio propio, como lo persigue la Higiene en el suyo res- 
pectivo. 

Por otra parte, si el Arte no apreciara más que lo que 
encuentra medio de corporizarse, eso sería también “subor- 
dinación a las leyes naturales”; porque la corporización de 
la idea estética, no se hace a capricho sino dentro de suje- 
ción o subordinación a las leyes de la armonía, a las propie- 
dades de las substancias usadas como medio de manifesta- 
ción; a las leyes naturales, en fin. 

El Arte nos pone en contacto inmediato o intuitivo con 
la gran ley de Bacon: “Sólo se domina a la Naturaleza so- 
metiéndose a ella”, Lo cual, nos aleja tanto de la Moral as- 
cética como de la Higiene sensualista, y es inmenso princi- 
pio unitario que puede servir de fundamento lo mismo al 
verdadero concepto estético que al verdadero concepto éti- 
co, higiene inclusive. 

No es tan libre, no, el juego de las fuerzas al que el Ar- 
te nos llama; porque el Arte es, como muy bien lo explica 
Benedetto Croce, “intuición y expresión a un tiempo”: él 
no concibe que una intuición sea efectiva sino en cuanto es ca- 
paz de expresarse, y precisamente en la imposibilidad de ex- 
presar una pretendida intuición, es en lo que se pone de mani- 
fiesto que no era tal, sino ilusión nada más, La intuición sin 
expresión es vana fantasia, y en la expresión sin una intui- 
ción que sea su vida íntima, profunda, originaria al par que 
trascendente, no hay arte alguno, no hay posibilidad esté- 
tica de ninguña especie; no hay más que una cáscara vacía. 
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El Arte no puede expresar absolutamente nada sin esa 
misma subordinación a las leyes universales, que Eucken en- 
cuentra como tendencia propia de la Moral. Si, “dos cosas 
iguales a una tercera, son iguales entre sí”, Arte y Moral 
serían perfectamente identificables entre sí, por serlo am- 
bas con esa tercera: la subordinación a las leyes naturales. 


Leyes naturales producen la gravedad que hacen del 
equilibrio o properción entre la carga y el sostén, el funda- 
mento de la Arquitectura clásica, como con toda exactitud 
lo explica Schopenhauer; leyes naturales rigen las propieda- 
des de la luz; la Geometría de las perspectivas, la armonía 
de los colores y de los sonidos; y si de las leyes naturales que 
gobiernan el mundo externo de donde tomamos nuestros 
instrumentos de expresión o nuestros medios de manifes- 
tación, pasamos al mundo interno; al misterioso fluir de 
nuestra conciencia en sus tres aspectos: volitivo, emotivo e 
intelectivo, encontramos que tampoco ella se manifiesta o re- 
vela a capricho, y las leyes naturales alcanzan lo mismo al 
sujeto que al objeto. No podría ser de otro modo, pues sa- 
bemos que la Naturaleza está constituida por ambos tér- 
- minos correlacionados, 

Hay una diferencia precisa entre las vibraciones men- 
tales de un “do” pensado y un “fa” pensado, por ejemplo, 
como entre las vibraciones acústicas de un “do” y un “fa” 
oídos, prescindiendo, claro está, de las modificaciones im- 
presas a las notas. por la variedad de los instrumentos pro- 
ductores de ellas. Los colores complementarios, no sólo apa- 
recen en la Naturaleza, y deliberada o intuitivamente en el 
colorido pictórico: cuando con los ojos cerrados en la noche 
. más densa aparecen a veces visiones coloreadas, en ellas se 
. revela también la armonía de los colores complementarios. 
. En el fenómeno de los fosfenos, el resplandor momentáneo 
de un fulgor va seguido de una obscuridad complementaria- 
. mente densa, que se atenúa de inmediato, es decir, tan pron- 
- to como la acentuación de la obscuridad ha complementado 
. equivalentemente la sensación luminosa. 

Las leyes naturales que la Ciencia va descubriendo len- 
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ta y penosamente, están contenidas por modo implícito en 
las intuiciones estéticas; el Arte ha familiarizado con ellas 
la conciencia del hombre, y sólo después el hombre ha po- 
dido formularlas intelectivamente. 

Y la hostilidad, la lucha abierta que pudo haber existi- 
do entre el Arte y la Moral, sólo fueron rozamientos de las 
asperezas que existían en una y otra; de sus imperfecciones, 
destinadas a desaparecer por un pulimento ulterior. 


La Moral, derivada de la Teología, erizada de púas as- 
céticas ha arañado al concepto sensualista del Arte; pero el 
Arte puro, como expresión de armonía, de perfección, pre- 
sentada antes a la Emotividad que a la Inteligencia, nada 
tiene que temer de la Moral, por lo menos mientras ésta se 
ocupe del perfeccionamiento de la vida humana y no sirva 
al falso ideal del sacrificio de la vida en pos de una Esca- 
tología que no encuadrando ya en los límites de una Etica 
filosófica, invade el dominio de las religiones. 

El intuicionismo flota en el ambiente de nuestra épo- 
ca: lo hallamos prestigiado por filósofos que, como Scho- 
penhauer, Croce y H. Poincaré, responden a muy diferentes 
tendencias filosóficas, y si cito entre los contemporáneos al tan 
difamado como mal conocido pesimista, es porque recién 
ahora se acercan los tiempos en que se le podrá entender, y 
su vigoroso pensamiento ejercerá todo el influjo ideológico de 
que es capaz, influjo hasta hoy anulado por la incompren- 
sión, que es a las ideas lo que la sequedad a las semillas: las 
impide germinar y las obliga a mantener latentes sus posi- 
bilidades. de expansión, sus tesoros de vida. Estos filósofos, 
facetas tan opuestas en la pura gema del superior pensa- 
miento contemporáneo, coinciden, empero, como hemos vis- 
to, en el significado que conceden a la intuición; los misticos 
los acompañan, y esta tendencia está mucho más difundida 
de lo que tras un examen superficial pudiera sospecharse. 
- Las ventajas de la intuición como atajo hacia el conocimien- 
to, han sido sostenidas por los reformadores de la pedago- 
gía, y la prueba práctica, concluyente y decisiva, ha seguido 
- de cerca a la doctrina. 
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Cultivar la facultad intuitiva, aprender a sentir la ver- 
dad, es penetrar más pronto y más hondo en la intimidad de 
la Naturaleza; su manto simbólico permanece inviolable para 
la razón: ¡la intuitividad mira al través de él! 

Aprender a sentir intuitivamente, es dar una base am- 
plísima a la obra del pensamiento; es propiciar la destila- 
ción del saber, fruto del estudio con sus diversas técnicas, 
métodos o disciplinas, en lo profundo de la conciencia, pa- 
ra que nos entregue su contenido filosófico; modo seguro 
de acrecentar la efectiva sabiduría que en sus manifestacio- 
nes externas, individuales y colectivas, tradúcese en ese 
ideal al que todos aspiramos y que se llama “cultura”. Pero 
cultura no en el sentido tan sólo de fina cortesía, sino sobre 
todo en la recta acepción de cultivo; cultivo, sí; cultivo hu- 
mano en pos de futuras cosechas de progreso, paz y felici- 
dad para todos; bajo la luz esplendorosa del Arte, divino 
sol espiritual, al que no se sirve ni se adora en aras de ano- 
nadamiento, sino en los talleres del brazo o de la inteligen- 
cia. Y cultivar la intuición estética es también darle al inna- 
to instinto metafísico, un objeto digno de él para que no 
siga alimentándose de supersticiones o de ensutños. 


Ya es hora de terminar. 

Lejos de mí la pretensión ni siquiera en intento de ago- 
tar el tema. 

Hay en él, asunto para muchos volúmenes. 

Y mi obra de hoy es muy poca cosa; ¡bien lo sé! 

Es como si hubiera abierto una ventana para mostra- 
ros un rico vergel, que por breves minutos hemos contem- 
plado juntos. 

No pudimos recorrer sus agrestes senderos, ni mucho 
menos gustar sus frutos jugosos milagrosamente confita- 
dos por el Sol; apenas hemos aspirado las extasiantes ema- 
naciones que de sus flores la brisa nos trae y oido desde le- 
_jos el gorjeo argentino de sus pájaros... y ya debemos ce- 
rrar la ventana para volver a los calabozos de la tarea obli- 
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gada, tristes esclavos de una civilización imperfecta que ha 
hecho del trabajo un castigo como ha hecho del amor un 
pecado. 

¡Y bien! 

Ya sabéis todos dónde se halla el vergel de la sabidu- 
ría, al cual conducen los caminos de la Ciencia; pero mejor 
todavía los del Arte, por la intuición filosófica implicita 
que encierra. 


Siempre que podáis, id a sOlazaros a ese vergel del cual 
son un simbolo los jardines de la Academia de Platón. Em- 
briagaos de entusiasmo, vino espiritual que purifica en vez 
de embrutecer, y entonces escuchad y obedeced al instinto 
de superación, tan originario como el de conservación, pero 
ennob.ecido y purificado por el altruismo; único capaz de 
guiarnos hacia destinos sublimes. 


LA FILOSOFIA EN LA ENSEÑANZA 


Trabajo leido en el Ateneo de Monte- 
video, el 19 de junio de 1922. 


Desde el punto de vista en que he creído deber colocar- 
me para tratar el asunto, —sin duda alguna importante, — 
de la significación y la función que corresponden a la filo- 
sofía en el problema de la enseñanza, el tema no podría ser 
desarrollado de un modo completo, sin exceder el límite del 
tiempo que discretamente puede concederse a una lectura co- 
mo la que va a seguir, para que no resulte a los oyentes de- 
masiado fatigosa. 

En lo que voy a exponer he procurado, más que Otra 
cosa, llevar el asunto al terreno de los principios que consi- 
dero fundamentales, y espero que conseguiré por lo menos 
señalar claramente la orientación general de las ideas y de 
los desenvolvimientos que habrán de seguir, ya sea como 
materia de una segunda disertación o simplemente en un 
artículo para publicar. 

Todo sistema filosófico, dice Boutroux, en su exposi- 
ción de las ideas pedagógicas fundamentales de W. James, 
conduce a una doctrina de educación; y otro gran pensador de 
nuestros días Giovanni Gentile, observa que hoy, como siem- 
pre, la filosofía se encuentra con el problema pedagógico en- 
trañado en su propio seno, y tan intimamente incorporado al 
dinamismo interno del pensamiento, que no vacila en afir- 
mar la fundamental identidad de filosofía y pedagogía. 

Y, en efecto, una ya larga experiencia parece confir- 
mar que, o la pedagogía tendrá que seguir vanamente giran- 
do alrededor del pseudo concepto herbartiano que la consi- 
dera como algo indefinido, contradictorio y fluctuante en- 
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tre la ética y la psicología, algo que no pudiendo ser verda- 
deramente ni ciencia ni arte, pretende ser equivocamente la 
ciencia de un arte, —y en tal caso no puede ser sino la ma- 
la pedagogía que ha ensombrecido y entristecido durante 
años y años la vida de las escuelas y de las aulas; o quiere 
ser realmente buena pedagogía, y entonces tiene que resol- 
verse integramente en la filosofía. 

. “La solución del problema pedagógico, dice el citado 
Gentile, no habría podido darla una filosofía incapaz de su- 
perar el dualismo de psicología y ética, pues, como es cosa 
aclarada, la pedagogía es por un lado psicología, y por otro, 
ética. Y decimos dualismo de ética y pedagogía, para usar 
los mismos términos que desde Herbart en adelante, o sea 
desde principios del siglo pasado, están en juego en todas las 
definiciones de la pedagogía; pero podría repetirse lo mis- 
mo de todos los dualismos que representan en general la 
oposición entre lo que es y lo que debe ser: entre los hechos 
y los valores, entre causalidad y finalidad, entre naturaleza 
y espiritu, ley física y norma espiritual, necesidad y liber- 
tad, etc.” 

“Y viceversa, la solución está ya dada desde que la filo- 
sofia ha superado tales dualismos; es decir, cuando se ha 
comprendido que no hay psicología que no sea ética, ni hay 
ética que no sea psicología: que no hay hecho que no sea la 
instauración de un valor, ni causa que no sea puesta por su 
efecto, ni naturaleza que no se espiritualice, ni necesidad 
que no sea la misma absoluta autodeterminación del espíri- 
tu: cuando se ha comprendido todo eso no existe ya una psi- 
cología y una ética entre las cuales haya que elegir: existe 
la filosofía y se impone el concepto de que la “pedagogía es 
la filosofía”. 

Siendo eso así, como por mi parte lo creo con la más 
firme convicción, el problema central de la enseñanza y, en 
particular, el de la enseñanza media, es ante todo una cues- 
tión de filosofía, que prácticamente, y entre nosotros con 
mayor motivo que en cualquier otra parte, coincide con el 
problema de la cultura; problema señalado ya obscura y con- 


